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, A desam o ktizacio n  d e  nuestros  a b u e l o s .

Bl vener«ble anciano nos tenía preparada iin^ sorpre- 
Coando eslábamos todos reunidos, itiandó al mas an - 

tigiio de s«6 criados que trasladase á  la sala d i  estadio 
utia grao maceta que tenía e a  el jardio adyacente H ízolo . 
eu electo, y se presentó á nuestra vista una planta arbórea 
de medio metro de altura y que despedia udI otor agra- 

dable-
—Vamos á  ver, dijo el doctor, quién de vosotros acierta 

ü qtié familia pertenece esta planta, y coa qué nombre 
es conocida en el reino vegetal,

_ ü u o  deies escoJares observó i^ue las Sores ten ían  d n -  
co pétalos blaDcos y d  cáliz adüerente, presentando el 
tallóla forma prismática rectangular, sin  poder decir á 
punto fijo el nombre ni la familia de !a planta.

—Ottfl indicó que las yemas y bolones florales eran es­
f é r i c o s  y.que e l árbol, con el tiempo, adquiriría grandes 
dimensiones.

_C«ro compañero mas decidido dije que indudablemen- 
tó ei'a mirto, & lo que repuso un cuarto en discordia que 
era laurel.

—Cerca ic an d ae l mirto, añadió el doctor; pero no pue­
de confundirse esta planta, aunque tenga idénticos carac- 
téres, con esa otra que tanto abunda en los montes del Me­
diodía de España. Menos lo será el laurel común, ¡porque 
el olor de sus hojas no se parece n i en poco ni en mucho, 
y el laurel cerezo, si serestriegi, ei aroma que despide t i e ­
ne cierta semejanza con las almendras amargas.

—¿Pues qué será? pregnntan todos.
—El eucaliptus globulus, responde el doctor. Es una plan • 

ta descubierta á fine? del pasado siglo y trasportada á 
Europa desde la Australia en Í792. Poro no llegó á inspirar 
el deseo de su plantación y cultivo hasta 1854. Entonces 
hubo de observarse en Francia el extraordinario crecimien­
to y elegante aspecto del árbol de la fiehre, como le lia • 
man alguno.s, y de aqaí que se propagase con tanta rapi­
dez y con tan bupnos resultados en los departamentos 
franceses, en la  Argelia, y  en las provincias españolas de 
Valencia y Andalucía. Los trabajos liecbos por nuestros 
compratriotas doctores Maliogrc y  Ahumada 6 inspector 
del cuerpo de ingenieros de montes, Sr Boscti, corresponden 
á los esfuerzos empleados por ilustres botánicos extranje­
ros, Ramel, Macartuhr Moore, Walter, Mueller, André, 
Rumfl y Haray. Según una relación oficial, que he leído 
con satisfacción, este árbol es conocido en el comercio in­
glés con el nombre dsTasmanian Mve, gum Iree, ó blue gum, 
en Francia con el de gommier bltu de la Tasmania, y entre 
nosotros hasta ahora con de eitcalipto, perteneciendo á la 
familia de laa mirtaceas.

—Pido la palabra.
—¿Quién la pide? dijo el venerable anciano.
—El médico, contestan todos.
—La he pedido con permiso de V., doctor, para m ani- 

fpstarle lo que he leido hace pocos días en ,el Anuario de 
terapéutica, del ilustre profesor Bouchardil, de la escue­
la de m ediiina d<( París.

—Hable el jóven discípulo de Esculapio, replicó el 
doctor.

—l-*ouchardat, despues de indicar que el árbol alcanza 
la altura de 80 á 100 metros, y su madera so tiene en g ran ­
de estima en t i  comercio, dice que su  virtud mayor con­
siste. primero, en et saneamiento y  purificación del aire 
en los terrenos pantanosrs, y segundo en la acción tera ■ 
pdulica eficaz contra  las fiebres intermitentes. ¡ Si viera 
usted, doctor, con qué cariño y con qué justicia trata 
Bouchardat á ios médicos españoles! Sus nombres figuran 
en primera línea.

—Por lo general nos suelen tratar con escaso conoci­
miento, añade d  doctor.

—Quisiera que V. leyese elA naarto de terapéutica p?íT» 
1872 y  se convencerla de lo que tengo el honor de mani­
festarle, | \ h l  si lo leyesen las autoridades populares y 
propietarios españoles, de seguro plactarian en sus terri­
torios e\ eucaliplus. sobre todo, donde existan lagunas, pan­
tanos ó aguas estancadas, cuidando de sembrarlo en Mar­
zo ó Abril y que no le falte hum ?dai á la tierra . Ds este 
árbol todo se aprovecha. El tronco p ara las  conslruccio- 
nea civiles y navales; las resinasparalasartes y la industria; 
la co rte»  ))ara 1» extrac-;io.i del tanino, tan pecesario al 
curtido de las pieles; las hojas, cuya fragancia es notoria, 
para combatir las intermitentes mas rebeldes á  la acción 
de la quinina; ia esencia como tónico y antifebrífugo, y  la 
planta en sn ccmjunto para atenuar los desastrosos efectos 
<le las emanaciones producidas por la descomposición de 
r^ to s  animales y vegetales,

—Pues ya  sabemos una cosa mas, dijo e! doctor. ¡Qué 
utilidad tan grande llevan consigo las conferencias entre 
personas dedicadas al estudiol Seguid así, hijos mios, tra ­
bajando por y para la ciencia, sm acordaros de la m aldita 
politiquilla que con tanta gracia combate el excelente es­
critor D. O írlos Frontaura,

" E l  Sr. Frontaura es liberaL 
—Será, no lo dudo, dijo el doctor; pero El Cascabel, 

que leo con avidpz, no parfce aquejado por la enfermedad 
del liberalismo ni porta  dolencia, ya crónica entre espa­
ñoles, (Je la empleomaníí».

—Y si V. supiera, doctor, que d  aceite volátil aprisio- 
i^do  en las hojas del eucaiipio tieneaplicaciones vastísimas 
®n la farmacia, entonces seria mas partidario del árbol de 
a moíío ó de la (iebre, que con esos nombres se le ha bau- 

va 1°  ''ulgo de las gentes. Hasta tal punto conser-
iss hojas sn acción enérgica, que pasados algunos 

n »  dpstilan todavía esíncia aromática.
a podéis salir á  pas?o, mientras continúo haciendo 

ingenio para convencer á esle vuestro compa- 
ayw ^ España d e  hoy es el revés de la España de

' “®80 , querido doctor, dicen los compañeros, 
dpiit. ¿Es esa la manera de despedirse
nado? °  sa  en años? ¿Qué os tengo ense-

^AnSííuí domini nmciabit María, repitierontodoS. 

sainrffts al dormir, asi como en los
ni«ifflas fraMs^^ despedidas, no olvidéis esas santas y ticr-

^A bora queda eos á  solas, dijo el venerable anciano.
* e qué vamos á  tra tar hoy. doctor?

que lu n  presenciado los siglos.

—¡Ay, doctor! Todas las grandes reformas, examinadas 
al través del interés particular, se ven de un color som ­
brío, que cansa espanto. Es preciso remontarse á las  causas 
que las producen, y al momento histórico en que se des­
arrollan.

—Hijo miü, la generación presente está ya curada de es­
panto. No le imponen ni las grandes catástrofes n i los 
mas señalados infortunios. Indiferente ant"? los males de la 
patria, y egoísta por el afan del dinero, echa en olvido á 
clases respetables que en otros tiempos dieron vida ycalor 
á  insUtaciones sacrosantas y  nacionales, y han llegado á 
depositar en s í mismas la  ciencia, el arte  y la verdadera 
sabiduría. ¡Quién le habia de decir á  nuestros conquista­
dores y  á  nuestros ascendientes que andando los atlos no 
existirían las vinculaciones y mayorazgos, honor 7  gloría 
d e ia  familia española, ni ios monasterios, generosos alber­
gues de los hombres de saberl Cuando me acuerdo de las 
mudanzas realizadas desde la  m úrete de mi rey  señor 
D. Fernando VII, deseo m orirme llevan'Jo incólumes al 
sepulcro ios principios de la  escuela tradicional.

—Nunca como en ia ocasion presente envidio una buena 
memoria. Digo esto, querido doctor, porque en Ja Univer­
sidad central hay un  profesor que lleva por nombre D. Se­
gismundo Moret y Prendergsst, quien me enseñó como 
maestro las inslitaciones de hacienda pública. Si V. oyese 
alguna conferencia de las varias que dedica á la desamor- 
liiaciou civil y eclesiástica, describiendo el feudalismo, 
la familia de la  reconquista, las vinculaciones aragone­
sas, el consejo de ¡a Mesta, para venir á  parar á la histo­
ria fiel y exacta de la  propiedad individual y de la propie­
dad colectiva á  través de ios siglos y de los gobiernos, á 
buen seguro que modificaría algún tanto sus ideas.

—Eso nuncli, m ientras no me falte aire para respirar y 
corazon para sentir. Pero ese Sr. Moret, ¿es aquel elocuen­
te orador del Ateneo que pregonaba las excelencias de 
Mendizabal?

—El mismo, doctor.
—Entonces, en virtud de un derecho que nadie me puede 

negar, lo recuso i’n  forma.
—¿Becusará V. también al Sr. Ferrer del Rio, que escri­

bió unos diez ó doce curiosos artículos en La Amíriea, 
historiando la desamortización en España?

—También, porque es liberal como el Sr. Morr.t.
—¿Y el anatema alcanza á  los hombres do Estado del 

siglo XVIil?
—A 6.S0S ilustres escritores hay que tratarlos con r e s ­

peto y descubrirse ante su memoria.
—Entonces, doctor, tenemos una gran base para la dis- 

c Dsion. He oído decir á V. que la propiedad amortizada se 
ha conocido fn  lodos tiempos, hasta que los liberales la 
echaron á perder. Recuerdo que en el siglo VI el Concilio 
tercero de Toledo, previno que no pudieran ios pecheros 
enajenar sus haberrs en las iglesias, n i aun  edificarlas sin 
permiso d«'l rey, ó conseguir letras de amortización que 
debia solicitar el obispo acudiendo al soberano.

—¿Y qué me dice V. con eso?
—Que en d  siglo VI, doctor, se iniciaba ya ia desamor­

tización.
—Pues contra esa decisión política ó conciliar, opongo 

á  V. la dictada por Constantino en d  año 321 de la era 
cristiana por la cual se permitió adquirir á las iglesias b ie­
nes inmuebles, y  s 'no queremos marchar tan lejos, las le ­
yes de Partida consignan la absoluta libertad para la ad­
quisición di? bienes á las corporaciones eclesiásticas.

—Sigamos con método, doctor. Cierto que Constantino 
despues de dada la paz á la Iglesia, hizo esa concesionqueyo 
aplaudo, y no lo es ménos que las Partidas consignan e  ̂
principio de libre adquisición; pero no me negará V. qne 
desde d  siglo XI existo una tendencia contraria al prirtci- 
pio amortizador. Prueba de ello que D. Alfonso VI de León 
y I de Castilla, ha reconocido que ningnno pudiera ni por 
contrato n i por tftulo gracioso, dar ni dejar bienes raices 
á la  Iglesia, bajo pena de perdei los, disposición que fué 
sancionada por las Córtes de Nájera y Benavente en tiem­
po de Alonso IX. Hubo Concilios, Córtes y reyes que pro­
hibieron lo mismo, y hasta Fernando el Santo lo consignó 
en los fueros de Córdoba, Cáceres y Toleio en 1222 y 123-4. 
El fuero viejo de Castilla y el ordenamientD de Alcalá, re­
conocen idéntico principio, lo mismo que las Córtes de To • 
ledo, Madrid y Segovia en el primer tercio del siglo XVI.

—Si fuera á citar á V. todas las leyes, pragmáticas y  de­
cisiones acordadas en distintos siglos en favcR- de la amor­
tización civil y eclesiástica, no acabaría nunca El bocho 
es que con leyes ó sin ellas la iglesia ha tenido bienes: los 
pueblos los ban tenido también hasta que vinieron los 
constitucionales y  dispusieron de ellos á  su antojo.

—Está V. equivocado, doctor. Antes que los constitucio- 
n^e.s dominaran en España, los reyes absolutos habían 
dispuesto de la propiedad colectiva.

—¿Dónde eístá consignado eso?
—En 1795 se apoderó Cárlos IV del 15 por 100 de las 

manos muertas; Cárlos III lo habia hecho antes de los bie - 
nes de losjesHitas, y Fernando Vil en 13 de Octubre de 
1815 impuso el 25 por 100 á las vinculaciones y adqu isi­
ciones de bienes eclesiásticos. Además existe una ley, que 
es la 22, titulo V, Hhro 1.® de la Novísima Recopilación, 
mandando vender todos los bienes de hospitales, hospi­
cios, casas de misericordia, cofradías, memorias, obras 
pías ypatrona tos  de legos.

—Aiiora me recuerda V. la expulsión de los jesuítas, el 
único hecho que afea ia historia de Cárlos III.

—Verdad es que Cárlos III expulsó á  los jesuítas de los 
dominios españoles en 176J, como !o habían sido de Por­
tugal en 1759 y de Francia en 1764; pero debo advertir á 
usted, querido doctor,;qne d  Papa Clemente XIV decretó 
la  extinción de e s ti  Orden religiosa r>n 1773.

—El gran Pontífice de entonces lo hizo casi á la fuerza, 
en vista de los ruegos y de las peticiones incesantes del 
rey  y  de sus ministros, y  para llevar la paz á la naeion- 
Observará V , amigo mió, que Pió Vil los restableció en 
1814, dándoles esta prueba cíe cariño y  de jastii’ía.

—Pero los bienes de los jesuí'as se vendieron en el siglo 
pasado en la  misma forma que se ha hecho con la des- 
amortización modrrna, al contado ó á  plazos. Entonces 
habia juntas de ventas locales y provinciales, origen de 
las que hoy subsisten. El Papa reconoció la autoridad del 
rey  para ocupar las temporalidadrs y proceder á la  subas­
ta de los bienes.

—Entonces el producto de esos bienes se ha destinado á
enseñanza de la juventud.

—Ci Tto, dodor. Si la afirmación de V .envuelve « n  v o ­
to de censura contra lo moderno, le  indicaré que una 
gran parle del materia! de enseñanza para la juventnd se 
com pró también con d  prolucto  de la propie ¡ad desam or­
tizada.

—Vengamos ya á  los escritores de los sig los XVlly XVIII, 
que supone V. partidarios de la desamortización.

—Usted que sabe tanto, doctor, ¿tiene n o tida  de D. Mel­
chor de Macdnaz, D. Francisco Carrasco, D. Diego Gardo- 
qui, D. Francisco Saavedra, los condes de Oampomanes y 
Floridablaoca, Jovellanos, el Príncipe de la Paz y  Flores 
Estrada?

—Y tanto que los conozco, por su escritos, unos, por 
sus disctirsos otros, y todos por sn saber.

—Pues bien; D. Melchorde Macanaz escribió, como fis­
cal d d  Consejo de Castilla, ei Memorial de los 55 párrafos, 
uno de los escritos más notables de aquel hombre de Es­
tado. En él se queja de la acumulación de la  propiedad en 
manos muertas, y de algo más que no viene ahora al caso, 
llegando á proponer los medios para que las corporacio­
nes religiosas no heredasen A los seglares.

—Pero lo qne no sabe V., dijo el doctor, es que ese es­
crito del Sr. Macanaz no agradó al país, porqae o tras eran 
sus ideas y sus tendencias.

—Permítame V. que consigne un hecho. A quien no 
agradó el Memorial del ilustre hijo de Helün fué á la In­
quisición, pues en aquellas circunstancias el país no podía 
manifestar libremente su voluntad. Por cierto que A las 
iras del Santo Oficio se debe d  destierro voluntario, harto 
largo, lid  Sr. Macanaz, y su confinamient»), m ás larde, al 
castillo d é la  Gorui'ia. El fiscal d d  Consejo de Hacienda. 
D. Francisco Carrasco, era dr-í mismo parecer en Í764. Se 
quejá al rey de que siguiese la amortización, proponiendo 
las medidas para limitarla y  aun para vender los bienes 
de manos m uertas. Campomanes sostuvo lo propio, ya en 

I el Consejo de Hacienda, ya en el Tratado de la regalía de 
; amortización.
i —A Campomanes, cuyo nombre respeto y venero, se le 
, faé algún tanto la pluma al escribir ese libro.

—No creo, doctor, que haya perdido el ju icio  el ilustre 
conde de Campomanes al escribir su precioso tratado de 
amortización. Digo esto, porque lo sometió á exámen de 
varanes exdarecidos por su v irtud  y  su ciencia,entre ellos 
algunos obispos.

—Y ¿qué dijeron?
—Dijeron que no envolvía proposicion alguna contraria 

á  los buenos principios. Y diré á  V. más. Floridablanca 
salió á la defensa de Campomanes, lo que prueba la  con­
formidad de pensamiento con aquel hombre de Estado. Jo­
vellanos fué más allá toduvíi. Su informe sobre la ley 
agrari», aceptado unánimente por la Sociedad económica 
ftíatritense en 1794, defiendo la circulación de la propiedad 
sin trabas que imposibiliten su venta y sin  amortizaciones 
que la hagan im productiva.

—Ese informe que en principio es excelente, se publicó 
á disgasto de muchas gentes, dijo el venerable anciano.

—Gierto, doctor; pero el Príncipe de la Paz se sobrepuso 
átodas las intrigas de aquellos tiempos, y io mandó publicar 
Ministros eran entonces dos sábios, ios Sros. Gardoqui y 
Saavedra, y lejos de oponerse á las ideas de Jovellanos, 
fraternizaban con ellas.

—Es preciso que V. se convenza, am igo mío. Los escri­
tores de los siglos XVil y XVílI al sostener en principio la 
desamortización no pedían que se despojase á las corpo­
raciones civiles y eclesiásticas de sus bienes y derechos. 
Deseaban, sí, que la  propiedad no ae acumulase en pocas 
manos, y  que en adelante se im pidiera esle abuso Y que 
abusos hubo, eso ni puedo ni debo negarlo . Pero ¿qué ins­
titución, qué país, qué Gobierno no los conoce? ¿No es la 
monarquía una institución que ha llegado hasta nosotros 
al través de los siglos y de las generaciones? Pues esa mo­
narquía unas veces se presenta avasalladora, otras hum i­
llada, en muchas ocasiones llena de gloria, en algunas 
aquejada de reveses é infortunios. Y por esos vaivenes de 
la suerte, ¿se ha suprimido la institución? No. La nobleza 
¿no lia sido en un' tiempo turOulenta, en otro hasta anár- 
quici., y en algunos siglos el brazo de los reyes y  la verda­
dera inteligencia d d  país? Y por eso ¿ha desaparecido de 
la historia? Los mismos gremios con todas sus bondades 
y,con todos sus defectos, ¿no han existido siglos y siglos? 
Pues bien; la amortización, como todas las instituciones 
humanas, ha pasado por grandes vicisitudes, tuvo perío­
dos fioreci'íntea en que se limitó á las necesidades de la 
Iglesia y de los pueblos, y tuvo otros en que fué más allá 
délo que debia. ¿Merecía por eso, que se vendiese todo lo 
amortizado y se prohibiera el derecho de adquirir á  ma­
nos muertas? Que se ia modificase, corriente; pero de esto 
á aboliría de una plumada, existe una gran distancia.

—La Mea de la desamortización, querido doctor, nace v 
se desarrolla en aquella famosa ley del siglo XII que con­
signan nuestros antiguos fueros, y  m ás tarde el de Saha- 
gun. De aquí la lucha entre d  poder civil contra las p re ­
tensiones de la Iglesia en l i  adquisición de bienes, lucha 
que ha venido sosteniéndose por los defensores de la  regalía 
de la corona y por los partidarios de la grandeza temporal 
de las corporaciones eclesiásticas. Las leyes de D. Juan I y 
deD, Juan II, la confirmación délos Reyes Católicos, el Con­
cordato de 1737 y la concesion hecha por el Santo Padre á 
Cárlos IV para enajenar una parte de los bienes de la Igle­
sia, prueban el desacuerdo en este punto entre el sacerdo­
cio y el imperio.

—Convenido que siempre haya existido en todos tiem­
pos, sobre lodo en ios áitimos siglos, esa lucha por el de­
seo de defnnder los hombres civiles las nrerogativas de la 
corona. Pero debe V. saber, añadió d  doctor, que D. San­
tiago de Tejada, persona respetabilísima por su saber, 
aunque constitucional, sostuvo en las Córtes de 1840 1a 
propiedad de la Iglesia. Recuerdo que citó en apoyo de su 
téais el Fuero juzgo, el Código mas antiguo de la m onar­
quía, el Fuero real, las Partidas, la Novísima recopilación 
hasta las Constituciones d? ISI2 y  1837, es decir, que 
no exisiia una sola ley que autorizase at poder supremo 
para. )«rivar de sus bienes á  las asociacioní's religiosas. 
Todas declaraban legítimas ó inviolables sus pertenencias.

—También he leído yo , querido doctor, los discurdos 
del Sr. Tejada, y recuerdo que expone el pró y el con tra  
en esta cuestión. Ea verdad que aquel diputado pedia en 
las Córtes que no se desposeyese á  la Iglesia de sus bienes; 
pero consigna el hecho de las adquisiciones, que lim ita­
das en un  principio, se aumentaron en dem asía, hasta el

■1

punto de que los reyes defendiesen sus derechos y los m i­
nistros las regalías de la Corona. Ejemplo de ello los es­
critos de Camponcs, Mofiíno.Pimentd, Chumaceroy otros 
varones eminentes que refrenaron con sus doctrinas las 
pretensiones de la curia romana. De todas suertes, el Papa 
concedió á Cárlos IV la facultad de vender, y en nuestros 
d ía s . Pió IX aprobó solemnemente las venias ya reali­

zadas,
—Y ¿por qué io hizo?
—Lo h iz o , d o c to r , porque la Santa Sede consideró ese 

acto  como un  elemento de paz para la nación.
—Ya que la propiedad se ha de.'iamortizado, y sigo cre ­

yendo que fué un mal p aso , ¿ por qué no se dieron á  cen ­
so los terrenos, ganando en ello los labradores?

—De esa misma opinion era Florez Estrada, y estoqulzas 
se hubiese hecho en un período normal. Pero acuérdese V., 
doctor, de las circunstancias que acompañaron á la  venta de 
bienes nacionales. El país se bailaba sumido ea  una guerra 
c iv il; los derechos de la m onarquía, símbolo de paz para 
los [lariidos liberales, se confiaron al esfuerzo de los c iu ­
dadanos y al éxito en los campos de batalh . E ra  necesario 
renn ir fondos, comprometer intereses, ¡illegarfortunas, 
que sirviesen de escudo y defensa á  las nuevas ia s ti tu d o -  
nes. Mendizábal exam ina, discute, y  dn su exám eny  d is ­
cusión resulta la venta de esos bienes.

—Y ¿quiénes los compraron?
—Los compró la d ase  media llena de valor, porque valor 

se  ni'cesitaba ante las amenazas morales y materiales de 
los enemigos.

—Se compraron los bienes por un pedazo de p a n , dijo 
el doctor.

—Eso im portaba poco, aunque era libre la entrada á las 
subastas. Lo que era conveniente, que fuesen m uchos los 
propietarios, y  que antes de dejar que le arrebatasen sus 
fincas, defendieran con arrojo su propio egoísmo y el in ­
terés de la patria. He creído an tes, ysigo creyéndolo aho­
ra  , que la desamortización fué el sosten mas firme y el 
baluarte mas inexpugnable de las instituciones liberales.

—Convenido, siquiera sea un  momento, en que la venta 
de los bienes nacionales podía hacerse por el Gobierno y 
por las Córtes, dada la superchería liberal de que las cor - 
poracione» no eran dueñas, sino usufructuarias, y que la 
acción d d  Estado se extiende sobre todas d ía s . Pero ¿con 
qué derecho las Córtes han despojado á las familias de los 
vínculos y m ayorazgos, en la  forma que antes se cono­
cían? ¿No es inviolable la propiedad privada?

—Con el mismo derecho, docto r , que tuvieron • los mo­
narcas para consignar en las leyes de Castilla la obllgadon 
imprescindible del padre de dejar á  sus hijos los cuatro 
quintos de su  fortuna, y  estos á aquellos los dos tercios, 
pudiendo legar á  un extraño solo la tercera p a r te ; con d  
mismo derecho , d o c to r , q ue  el otorgado en Cataluña al 
padre de privar á sus hijos de la herencia y  concederla á 
uno solo, al A em , y el que tienen los esposos en Aragón 
de usufructuar los bienes del cónyuge prenwrtuo en vida 
de sus hijos. La ley siempre hareguU do los derechos civi­
les de los ciudadanos, y establecido reglas para las sucésio- 
nes y tas herencia^. Podría decirse que esto ea contrario al 
derecho natural y  á  la voluntad de 1 os ciudadanos, porqne 
no falta quien sostenga el derecho de líbre testamentifica- 
clon, sin trabas ni limitación de ninguna clase.

—El que sostenga eso será un  cabeza ligera, repuso el 
anciano. No se concibe un  padre que teniendo libertad ab ­
soluta para testar dojara á  sus hijos á  la luna de Valencia. 
Ante todas las leyes está la voz de la naturaleza.

“ Evidente, querido doctor; p-ro  los vínculos y  mayo­
razgos, dando lodo á  uno, y  exponiendo á  los demas her­
manos á  ia miseria, bajo el pretexto d d  buen nombre y 
lustre de la familia, se oponían al derecho natural, dere • 
cbo que acompaña á  lodos ios pueblos y á todas las socie­
dades.

—Está V. equivocado, amigo mió. El mayorazgo era un 
nuevo padre den'ro de la familia. Conservaba, no solo la 
fortuna, sino el respeto que da la edad , y él solo mandaba 
y  los demas hermanos obedecían.

—Monos cuando el mayorazgo era un  padre amoroso 
para otras familias diferentes de la suya.

—Y ¿qué se ha conseguido con la  supresión de los vín­
culos y mayorazgos ? ¿ 3e ha dado mas honor á la familia? 
Lo único que he visto es que á  las niñas se las enséla  bas­
tante m ls ic a , algo de baile, un poco de costura y  nada de 
cocina y arreglo interior de la casa. A los chicos, haya ó 
no  recursos, se les dedica á carreras literarias, siendo caso 
raro  encontrar un abogado con pleitos, un  médico con en­
fermos y un boticario con recetas.

— ¡Ay, doctor! Por mala que sea la educación de la m u ­
jer, y por grande que sea el afan de seguir carreras facul­
tativas y literarias , paréceme que el oücio de mayorazgo 
reunía con exceso los defectos modernos.

—¡Cómo defectos I Esos se quedan para Jos desdichados 
tiempos que correm os, y á  los que pueden aplicarse los 
tan conocidos versos de D. Luis de Eguílaz ea  La critx del 
malrimonio:

.....................¡la mujer
que ama á un hijo con tibieza, 
que no cose y que no reza, 
honrada no  puede ser! 

y aquellos otros de Lope de Vega:

. .  .muchos que nacen sabios 
son porque lo dicen ellos.

Es decir, el arte de adorno en la mujer, la snperflciali- 
dad y el plagio en el hombres; hé aquí dos grandes con­
quistas da la  civilización moderna. Aquella virtud modes­
ta y oculta, aquel saber profundo, aquella honrada pala­
bra, aquel carácter sé rio , son cualidades de mal gusto en 
la España contemporánea. Hoy solo brillan los grandes ha - 
bladores y las grandes extravagancias.

—En todos tiempos, querWo docto r, los hombres y las 
muieres han sido pecadores. Dnaa veces representando la 
iipocreí-a iel vicio y otrss d  vicio de ia hipocresia. V. recor­
dara que el poftta Leyba dijo hace dos siglos en su come­
dia El iooorro ííe los mantos:

Las solteras no me prenden, 
porque se andan ya tan sueltas 
que ellas se mueren por todos;
¿quien se ha de morir por ellas?

La moda y el vicio, doctor, siguen constantemente á la¡í 
sociedades,' como el bien y el mal acompaña & la criatura 
en su peregrinación por esta vida.
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—De lodas suertes, y volviendo ú nuestro tema, la pro­
piedad en lo antiguo ora mas res illada  que ahora.

—La propiedad privada lo es Loy taoiblea por la fuorza 
de la ley. Sucede á  veces que por causa de utilidad pública, 
previo expedieate gubernativo ó judicial, se expropia á un 
particular para ia  construcción de carreteras, ferro-car­
riles, canales ó ftiros; pero debe preceder la indemnización 
correspondiente. Felipe II, con el objeto de que nadie 
edificase cerca de sa  régio alcázar, obligó al prior de San 
Martin á que vendiera a! Patrimonio los terrenos compren 
didos entre las calles de Gailén, Mira el Rio, Eeloj y plaza 
do los MiDlsterios. Este deseo dei monarca no llegó 
tener efecto en todas sus parles, por cuanto resulta que 
dooa María de Córdoba y Aragón, aspirando ai estableci­
miento de «n colegio, obtavo det soberano gran parte del 
terreno. Cómo y por qué Felipe K varió de parecer, no lo 
dicen las crónicas de aquel tiempo. Parece lógico suponer 
que siendo el colegio un objeto útil y laudable, y lomando 
lainiciativa la hija de un caballerizo y á  la vez dama de 
su difunta esposa, no tuvo inconveniente en revocar la 
órden, queimposibilitaba'toda edificación ea aquellos ter 
renos. Está fuera de duda que el rey hizo vender al prior 
y á los particulares las fincas rústicas ó urbsnas que po­
seían en los alrededores del palacio de Madrid, violentando 
con una órden soberana lavoluntud d esú s  dueños, si bien 
consta que les entregó el valor de las propiedades al pre­
cio de tasación.

—Es verdad, dijo el doctor;! pero no lo es menos qtie Fe­
lipe II cedió gratuitamente esos terrenos á  doña María de 
Córdoba para el establecimiento de un monasterio y  de 
un c o le ro  de enseñanza, monasterio y  colegio que han 
convertido los liberales en palacio del Senado.

—Porque el local se consideró á propósito para Con­
greso de Diputados en 1820 y para Senado desde 1835 
□a s ta  la fécha.

—Sí, añadió el venerable anciano, pero donde se oye la 
voz del maestro y del sacerdote no debe levantarse tr ibu ­
na para el hombre político, cuyos discursos fomentan las 
pasiones y no llevan la paz á los espíritus.

—Y la sociedad dei Angel Exteminador, creada en tiem - 
po del absolutismo, ¡predicábala concordia ó la guerra?

—Eso no puede evitarse en períodos de reacciones, pero 
de ello tuvieron la culpa los liberales.

—Pobres liberales ¡cuántas culpas ajenas echan sobre 
sus hombrosi

—Nada me lia dicho V. de la forma de indemnización 
que las Córtes adoptaron por la venta de bienes nacionales. 

—Diré á V., doctor, que el marqués de Valdegamas. .. 
—¡Ah! El marqués da Yaldegamas fue una gloria nacio­

nal, interrumpió el noble andano.
—T  tanto que lo fué como orador parlamentario Pues 

bien, Donoso Cortés, que así se llamaba, sostuvo en las 
Córtes que lo  mejor sería hacer al clero propietario de 
ren ta  perpetua del Estado. Y eso se ha hecho por las Gór- 
tes y los Gobiernos consfitucionales, como lo prueban los 
úliimos Concordatos celebrados con la Sante Sed?, y  en 
que tanto se distinguieron Martínez de la Rosa, Bertrán de 
Lis y  Ríos Rosas.

Respeto la opínion de Donoso C ortés, pero creo que 
e lc ln ro . lo s  pueblos y las instituciones benéficas debian 
tener el derecho de adquirir.

—Precisam-'nte hoy no esrá prohibido ese derecho por el 
Código fundamental de la m onarquía, y el último conve­
nio con la Santa Sede reconoce A la Iglesia el libre y  pleno 
derecho para adquirir, retener y usufructuar toda especie 
de bienes y valores.

—Sí, sí. Acto preparatorio para una nueva desamortiza­
ción, dijo el doctor.

-—Pero señor, ¡que no he de poder conseguir reconciliar 
á  V. con los tiempos m odernos!

Modesto Fernandez v Gonzílsz.

Desde eate  m o in ea to , desde el in s tan te  en ijue lo* 

enem igos d e  toda civilización y  d e  todo  progreso , 
acudieron  a l  te rren o  de la s  a rm a s  p a ra  o b te n e r lo  q u é  

u n a  vez y  c ien to  les fué  negado  en e l d e  la  r a z ó n  y  !a 
ju s tic ia , e ra  de e sp era r  q u e  los am an te s  todos de la  l i ­

b e r ta d  y  <le la s  conqu istas  del d erecho  m oderno , se 
p u sie ran  a l lado del G ob ierno , fiel rep re se n ta n te  de 

estas, y  d ie ran  tré g u a  á  todo  o tro  traba jo , á  toda  

o tra  asp iración  q ue  no  fu e ra  la  de c o n trib u ir  á  lib ra r  
a l país de las g a r ra s  del abso lu tism o , des truyendo  
h a s ta  el ú ltim o  de su s  gérm enes.

E n  efecto, as í lo  h a  vericado  e l partido  radical p o r  

conducto  d e  sus je fes  m ás carac terizados, p e ro  d u é ­

lenos, s in  em bargo , qu e  bus periódicos se  conv iertan  

en  propaladores de falsas no tic ias  y  se h a g a n  eco de 
ru m o re s  sob re  alboro tos, pa rtidas  y  ca tástrofes que 

sólo ex is ten  en  la  im ag inac ión  de lo.s a la rm is ta s  de 

oficio, a l p a r  q ue  con tin ú an  en  s u  s is tem a  de oposi- 

cion á  todo  lo q ue  d im ana  de las esferas del poder.

¿Obedece ta l  conducta  á  p lanes en  a b ie r ta  c o n t ra ­

dicción co n  la  ac titu d  e n  q u e  qu ie ren  ap a recer  colo­

cados? ¿E nc ie rran  seg u n d a  in tenc ión  c ie r to s  sue ltos 
d e  a lguno  de dichos órganos, en  q ue  se h ace  m ención  

de la s  p ren d a s  person-iles qu e  p uedan  ad o rn a r  á  los 

cabecillas carlis tas, y  s e  e n u m eran  la í  m a y o re s  ó  m e ­

no res  sim patías  de  q ue  a s í  m ism  ') p uedan  g o za r  en  
sus respec tivas  localidades?

N osotros no  lo creem os, n o  debem o? creerlo  p o r  

m ás q ue  e l m odo de p roceder de los ind icados d ia rio s , 
d e  lugar, acaso  s in  saberlo , á  suposic ioaes d es fa v o ra ­

bles, com o y a  dejam os a p u n ta lo  a l  com 'enzo  d i  eate  
artículo .

A  .L A  IG U A L D A D ..

SECCION OFICIAL.
Mlxisierio de Fosekto.—Decreto jubilando al inspector de 

tel<5grafos D. Manuel Amandarro y Onoí’rio.
—Real tírden aclarando las reglas á que deben sujeUrse los 

ayuntamientos para recojer las lámioas 6 billetes que se expidan 
á su favor, en equi valencia de ios créditos qoe tienen contra el 
Estado.

—Decreto nombrando oficial segando del ministerio de Fo­
mento ¿ D. Pedro Victoria y Ahumada.

—Idem, Ídem oficial tercero del mismo ministerio á D. Amo­
nio SacdovaJ.

—Real drden aprobando Iri trasferencia que D. Cándido Her­
rera hace á favor del marqués de Manzanedo de la concesion 
que le fué otorgada al primero para la construcción de cinco em­
barcaderos en el puerto de Santander.

—Idem haciendo igual concesion á D, Hilario Rou para la 
construcción de un muelle de carga y descarga en la bahía de 
Elscombreras, frente i  la fábrica de fundición de minerales de su 
propiedad nominada San Isidoro.

—Idem, Ídem á D. Antonio Fernandez Castañeda para la 
construcción de una casa de baños en la playa grande del Sar­
dinero, inmediata al puerto de Santander, y aprovechar uaa 
poreion de terreno con destino á parques y jardines para recreo 
de los bañistas.

—Se inserta una carpeta de las relaciones de Ingresos reali­
zados por las dos terceras partes del 80 por tOO de bienes de 
propios y provinciales enajenados desde el 2 de Octubre de 1838 
en adelante que se han remitido á la Deuda para qae se emitan 
las correspondientes inscripciones.

—Continúa insertándose el extracto de las inscripciones de­
fectuosas que se hallan en el registro de ia propiedad de! par­
tido de Mahon.

LA PRENSA.
MADRID 28 DE A BRIL DB 1872.

C A R L IS T A S  y  R A D IC A LES.

A  tr is te s  com en ta rio s  se p re s ta  en  la s  ac tua les  c ir ­
cunstanc ias  el p roceder del p a r tid o  radical, cau san te  
e n  c ie r to  modo de la  p e r tu rb ac ió n  q ue  los p a r tid a r io s  
d el oscuran tism o h a n  logrado  in tro d u c ir  en  a lg u n a  de 

la s  p rov inc ias  de E fp añ a .
D erro tad a  en los com icios la  n e fan d a  coalic lon  

q u e  p ac ta ra  con lo s  enem igos  del o rden , d é l a  liber­
ta d  y  de la  m o n a rq u ía , im pulsado  p o r  los ind ignos 
m óviles q ue  todo  e l m undo  sabe , llegó, á ju ic io  d e  u no  

d é lo s  ab igarrados e lem en tos q u s  la  com p u sie ro n , 1» 
ocasión de lan za rse  a l cam po , en  pos d e  su  d esh o n ra ­
d a  bandera , invocando  e l n o m b re  de  u n  Dios, á  q u ien  

ofenden: de u n a  p a tr ia  qu e  q u is ie ran  co n tem p la r  e s ­
c lava  y  a h e rro ja d a  á  su s  p la n tas , y  d e  u n  estúp ido  

p re tend ien te , á  q u ien  su  cobard ía  y  e l desprecio  de 

lo s  españoles, le  h a  dado e l n o m b re  d e  l íé ro e  d e l a l- 

c o m o ^ u t.

H idalgos con  los co rteses , reco rd a rán  n u es tro s  le c ­

to res  q ue  a l ocuparnos p o r  ú ltim a, w s  del cansado 
asu n to  de G uaracabu lla , elogios ta n  solo  tu v im o s  para  

L a  Ig u a ld a d , cu y a  f ran q u ez a  y  lealtad  h o n ram o s  cua l 
se  m erecía. E l  periód ico  fed e ra l no  no s  lo  h a  ag ra d e ­

cido, y  s in  q ue  p o r  esto  vay am o s noso tros  á  en fadar ­

n o s  n i  m enos con tradec irnos, vém onos h o y  en  la  im ­
p resc ind ib le necesidad , q ue  m ucho  por la  sufrida  p a ­
ciencia de  n u es tro s  lectores sen tim os, de, com o en 

c iertas  com pañías tea tra les , rep e tir ,  y  D ios sólo sabo 
s i d e f in itiv am en te , la  ú l t im a  función .

P e ro  p a ra  a h o r ra r  tiem p o  y  papel, q ue  h o y  c o n  sus 

bélicas a v e n tu ra s  m onopolizan  lo s  a y e r  aliados de 

n u es tro  federa l colega, en tra re m o s  en  m a te r ia  sin  
p reo c u p am o s  n i  envanecernos de la  inocen te  t r a v e s u ­

r a  q u e  su u lt ra m a r in o  red ac to r  g rac io sam en te  n o s  d is ­
pensa , y  no  o b s ta n te  la  cual ¡quién lo  pensara! som os 

capaces d e  o m itir  cu idadosam ente  g rav e s  ca rgas  de 
im pondaraL la pesadum bre , y  so rp ren d er y  ex tra v ia r  

la  op in ion  pública. ¡Pobre op in lon  pública, y  cuán  
poco debe ag rad ecer  á  su  g en u in o  órgano , seg ú n  se 
ape llidará  d ia riam en te , la  c a r ta  de sup ina  in e x p e r ie n ­
cia y  frág il con&titucion q ue  e n  un  dos p o r  t r e s  y  con 
ta le s  sospechas la  rega la l

P o r  q ue  lo  q ue  á  n u es tro  colega 'sulfura, e s  q u e  para 
r e b a tir  el único  ca rgo  q ue  en  su  fam osa  y  rep icada 

h is to ria  de las m in as  forjó co n tra  el S r. A lonso, y  que 
á  fuerza  de ro d a r , qu ie ra  tom o las propDrciones q ue  ¡ 
h o y  le  fa ltan , no h ay a m o s  dedicado la rg a s  co lum nas 
do ap iñada  le tra , condicion, se g ú n  parece , s in e  qun  

te n d rá  sus a rg u m e n to s  p o r  p irám ides egipcias sólidas, 
e te rn a s  é  ¡destruc tib les.

N uestro s  lectores co m prenderán  fic ilm p n te , que 

cuando  u n a  p a r te  de la  p re n sa ,  con poco  h o n rad a  t a ­
r e a  y  con s in iestro  em peño, se g ú n  la  g ráfica e x p re ­
sión  del colega, h a b rá  com enzado un a  fáb rica  d e  ca­

lu m n ias , á  d e rr ib a r la  deb íam os p rinc ipa lm en te  a te n ­

der los q u e  celosos so ^ re  todo  de  la  h o n ra  d e  nu es tro  
partido , defendíam os con  doblado em paño  la  q ue  a l 
p rop io  tiém p o  lo e ra  del am igo  querido  y  respe tado . 

L a  Ig u a ld a d , cuyo  p u ritan ism o  se re tro tra e  á  ta n  le ­
ja n a s  fechas, y  n im ios po rm enores , h o y  q u e  a u n  se 
recu erd an  lo s  sábados, y  h a s ta  h a y  qu ien  se m a rc h a  
a l m oro , po rq u e  su  partido , no  sabem os cuál, se  con ­

ta g ia  tam b ién  con los p u n to s  negros; L a  Ig u a ld a d ,  
pues , á  pesar  de su , re la tiv a m e n te , la rg a  experiencia , 
y  en  paran g ó n  con noso tro s, m ás agudo  ingen io , nos 

d ispensará c ream os h ab r ía  con p referenc ia  h e c h o  lo 
m ism o.

P o rq u e , debem os repetirlo , las h is to rias  J e  E l P o -  

'Dular, los sue ltos d e  E l  P a rc ia U te  y  las cop las de  a l ­
g ú n  o tro  diario radical, todo  e ra  e n  valde y  engañoso , 
y  s i la  opinion pública padeció los frecuen tes  e r ro re s  
q u e  p a ra  e l la tem e Z (Z /^K íl^ < ¿ , cü resedesde  luego que 
é s te  de sus ó rganos, el m ás franco  y  voceador, lo h a  

dicho; t-el nom bre d e l 8 r .  A lonso  G ólm enares no suena  
p a ra  nada  en la  escr itu ra  de fo rn ia c io n  d e  la  socie­
d a d , n i  aparece en tre  le s  sócios, n i  tien e  p a ra  n o s­

o tros n a d a  de com ún con e l de Q u a rn ca iu U a .t Y  
aquellos velados y  poco ca r ita tiv o s  cargos q uedan  a l  
p resen te  reducidos « á  q u e , e n t re  los q u e  f iguran  co ­
m o c e le n te s  ó sócios de  la  su p u e s ta  m ina , lo s  h a y  
qu e  desem peñaban  ca rgos en  la m a g is tra tu ra , q ue  en  
ta l  concepto  y  com o re g e n te  q u e  fué  de  la  aud ienc ia  
de la  H ab a n a  le es tab an  subo rd inados y  á  qu ienes t e ­
n ia  la  obligación de  h ^ce r  cu m p lir  la le y  y  de re c o rd a r  
los deberes de  s u  posicíon. •

C álm ense, pues, n u es tro s  le c to re s ; y  si p ueden  y  
n o  so n  asustad izos, o lv iden la s  anunc iadas p roezas  
del T erso  y  de su s  h u es tes , ó  s i a l rad icalism o p e r te ­
necen , d ep o n g a n  p o r  u n  m o m en to  la  g a n a  de se r  po ­

der, q u e  vam os á  la  colosal, im p o rta n te  y  p iram idal 
ta rea , descuidada sin  d uda  p o r  los g rav e s  go lillas de 
n u e s tra  a n tig u a  sala  d e  India'J, d e  residenciar  a l re ­

g en te  qiTe fué  de  la  aud ienc ia  de la  H ab an a  D. E d u a r ­
do A lonso y  C olm enares, p o rq u e  á  sus subord inados 
p erm itió  p ;rder el d inero  en  esas supuestas  m in as  y  

no  s e r  verdad , q ue  com o de pasada  aseg u ram o s , el 
im poner su s  capitales e n  e in p re sa i m ercan tile s  ó de 

créd ito  s e a  derecho  p o r  nadie negado  a  lo s  funciona­
rios del p oder jud ic ia l.

M as procediendo con lógica, com encem os por d es ­
ca r ta r  reos, s i lo s  h a y ,  del banquillo  e n  q u e  los p re ­
se n ta  L a  Ig u a ld a d . «Cuando la  sociedad, p a ra  expío- 

t a r  las m inas de G uaracabu lla  se  form ó, D. Pedro  L e- 
m o a iu r ía  es tab a  y a  jub ilado  de la  p residencia de sala

q ue  hab la  desem peñado. E n  es ta  p a r te ,  y  s in  h a b e r  

pas.ado el charco , podem os e n m en d a r  con seguridad  

la  p lana, y  en su  principalidad te n g a  ú b ien  p e rd o n a r ­

n o s  el u ltram arino  y  ocioso co laborador de n u e s tro  
colega. Subsista , pues , solo el cargo  con respec to  á 

D. F rancisco  Loriga, m ag istrado  de la  m ism a a u d ie n ­

cia, y  D. J u a n  J o sé  M oreno, en tonces alca lde m a y o r  
d e  G uanabaeoa.

V  esto  á  u n  lado, e n tre m o s  en  la cuestión . ¿Es c ier­

to  q ue  no  p u ed e n  se r  co m erc ian te s , n i  e jercer género  

a lguno  de g ran g e ría  los ju eces , m ag istrados y  dem ás 
'func ionario s  del poder judicial? Sí, lo  es, a llende  y  

aquende lo s  m ares , y  a l  u sa r  de corrida  no so tro s  la  

p a lab ra  d irec tam en te  p i r a  ac la ra r  el concepto , n o  qu i­

s im o s d a rla  u n  sen tido  qu e  p u d ie ra n  sa lv a r  la s  t e r ­

ce rías  te m id a s  p o r  n u es tro  colega, n i n o s  h ac ia  falta. 

P e ro  ¿es ta l  com ercio , p a ra  los efectos legales, la  im ­

posición d e  valo res  en  toda  com pañ ía  ó sociedad de 

crédito , sea cua lqu iera  su  obje to , a ú n  m ás siendo 

anón im a, y  y a  la s  ganancias  p ro v e n g a n  d e  u n  in te ré s  

prefijado ó q ue  re su lte  de  operaciones posteriores? 

No, y  s i L a  Ig u a ld a d  ó su  co laborador u ltram arin o , 
h ub iesen  recordado e l a r t .  415 del Código pena l v i ­

gen te , ve rían  q ue  allí se  dice; «Los ju eces , lo s  fu n ­

cionarios del m in is te rio  fiscal, lo s  je fe s  m ilita res , g u ­

b erna tivos  ó económ icos, d e  u n a  p ro v in c ia  ó  d is trito , 

con  excepción de los alcaldes, q u e  d u ra n te  el ejercicio 

de SUR cargos se m ezc laren  "directa ó in d ire c ta m e n te  
en  operaciones de agio , tráfico  ó g ra n g e r ía  d en tro  de 

los l ím ites  de su ju risd icc ión  ó m ando , sob re  objetos 

q ua  no fueren  producto  d e  sus b ienes p rop ios , se rán  
castigados con las penas de su sp e n s ió n  y  m u l ta  de 250 
d 2-5011 pese tas .

E s ta  disposición no es aplicable á  los que im p u ­

sieren  s u s  fo n d o s  en acciones de B a n c o  ó d e  cua lqu ie­
r a  em presa ó  com pañia, con ta l  que no e je rza n  en  e llas  
cargo n i  in tervenc ión  d irecta , a d m in is tra tiv a  ó  eco- 
nám ica . »

¿L aejw cieron  los S res . L o riga  y  M oreno? A  n u e s ­

t r a  v ez  desafiam os a l colega, qu e  no  lo s  h a lla rá  ’se - i 

g u ra m e n te  n i  e a  la  gerencia , n i  en  la  d irección , n i  en  
e l consejo, n i a u n  e n tre  los fund ad o res . i

¿Es q ue  h a y ,  p o r  acaso, ley es  de In d ias  con fu erza  I 
y  v igo r p a ra  la  inobservancia  de es te  gen e ra l p recep ­

to? N o, y  no  p iense  L a  I g u a ld a d  q u e  ign o ram o s la  

l e y L I V  q u e  dice «que los p res id en te s  y  m in is tro s  de 
la s  audiencias no tra te n ,  n i co n tra te n , n i  se  s i rv a n  de 

ind ios, n i  te n g a n  grangerías»  y  la  le y  LX  «que no  te ­

m eríam o s transcrib ir»  y  se encabeza  «que los m in is ­
tro s  no  en tien d an  en  arm ad as , descub rim ien tos, n i 
m inas.»  P o rq u e  p a ra  es tas  leyes  de Í542 á  96 t e n e ­

m os la  q ue  pudiérarnos dec ir  v e rd a d e ra  le y  o rgán ica  
del p o d er judicial u l tra m arin o , ó sea  la  rea l cédula  

d e  30 de E nero  áe  1S55 en  q u e  n in g u n a  de es tas  p ro ­
h ib iciones se consignan ; o tros decretos p o ste rio res  en 
que lo  m ism o  acontece , y  sobre todo  la  v ir tu a l  dero ­

g ac ió n  e n  q ue  p o r  el cam bio  de los tiem p o s y  de las 

c ircunstancias h a n  incurrido  aquellas, com o o tras  m uy  
cu rio sas , tam poco, anu ladas  ex p resam en te , y  sin  em ­
bargo , á  c u m p lir la s  cuales, el S r. A lonso  C olm enares 

h ab r ía  debido p ro h ib ir  á  los m ag istrados de Cuba:

'« p e rm it i rá  h a c e r  la  g u e r ra  d e s p i a d a d a m ^ ^  
p ro n ta  rep resión  de las con tiendas civ iles q ^  u '®  

Clones c recerán  en  n ú m ero  y  e n  audacia y  '  
an te s  n o  se da un  g o lpe  decisivo, d en tro  d e  o u L T  J.

es tarem os en  ¡ i  m h m a  s i tu a ñ o n  q ue  (jn i s ^ d  *
de convenio  d e  V e rg a ra , en  q u e  la  E s p a ñ ^ r ® ^  
es tab a  lim itada por la  linea  del E b ro  v  e i  p  
tu rb ad a  p o r  e l carlism o, poderoso  en  la  M ancha
p o te n te  en  el M aestrazgo . ' ‘“' J p r e -

_ Todo esto te m e  P o lític a , y  es ex traño  q . .  i, 
c iendo  h o y  ju s t ic ia  á  las g randes p rendas d e l L n  

S errano  com o m ilita r  y  com o político, abrigue 

tem ores, q ue  á  noso tros nos parecen  infundados 
el gusto  de a tr ib u ir  á  los h o m b re s  del G obierno 

clones que sólo p ueden  nacer de u n a  baja sospacha^" ' 

N osotros creem os, á  p esa r  de to d a  la  impo'rtan''- 
que a lgunos tien en  in te ré s  en  conceder a l movitnie"'^ 

to  carlis ta , q u a  e l d u q u e  d e  la  T o rre  ba tirá  en un  br'^' 
v e  plazo la  facción de lo? cam pos de  A ra g ó n , N ava* ' 

r a  y  P rov inc ias V asio n g ad as , s in  q ue  h a y a  probabiH* 
dades de q ue  se rea licen  los te m o res  de L a  PolUic 

que  con  ta n to  con ten to  v e r ía n  confirm ados los c a ^
listas.

N uestro  apreciab le colega L a  Id eH a  h a  publicada 
u n  no tab le  a r tícu lo  e n  e l q;ue recu erd a  la  conduct 

del partido  p ro g re s is ta  e l año  1860, cuando e l generad 

O rtega  levan tó  la  bandera  de la  rebelión  mientras 
nu es tro  va lien te  ejército  defendía e n  A frica el honor 
de E spaña.

E n to n ces , com o a y e r  d ig im os hablando  dnl mis­

ino  asun to , la  m in o ría  p ro g res is ta ,  q ue  ta n  e n é t i c a ­

m e n te  c o m b a tía  a l  m in is te rio  0 ‘Donnel!, s e  colocó 

del lado del G obierno  p a ra  com batir  la feccion carlig, 

ta ;  y  los Sree. Calvo A sensio y  S ag as ta  se  presen ta ­
ro n  a l p residen te  in te r in o  del Consejo d e  m inistros 

o freced? , en  n om bre  d e  su  partido , e l apoyo  m is  deci­
dido en  favo r dei o rden  y  la  libertad .

L a  Ib e r ia ,  despues d e  reco rd a r  con entusiasm o la 
noble y  le a l conduc ta  observada en  aque lla  ocasion 

por n u es tro  partido , concluye su  a r tícu lo  con estos 

párrafo s q u e  enc ie rran  u n  cargo , ta n  severo  como 
m erecido, c o n tra  a lgunos falsos liberales:

«En loR ú ltim os d ías del m e s  d e .A b r i l  de 1872 
cuando  en  E spaña se q u ie re  llevar  á  cabo la  consoli­
dación de las libertades públicas y  e l país se prepara 
á  h ac e r  e l ú ltim o  esfuerzo  env iando  h o m b res  y  recur­
sos á  F ilip in as  y  C uba p a ra  conclu ir  con u n a  insurrec­
ción qu e  en  la  se g u n d a  de las A ntillas  in te n ta  m an ­
c h a r  la  h o n ra  nacional a ten ta n d o  co n tra  la  in tegri­
dad del te rr ito r io , o tra  insu rrecc ión  carlista  m ás Im­
ponen te  q u e  la  de 1860, a u n q u e  m énos tem ib le, por­
q ue  E spaña cu e n ta  con recu rsos p a ra  batirla , levanta 
el p endón  de la g u e rra  c iv il en  n u es tro s  cam pos, ex­
c itando á  la  opinion del pa ís  á  q u e  la  secunde.

E l G obierno  de la  nac ión , ayudado  p o r  e! pueblo 
• y  p o r  e l e jército , tom a todas las m edidas p a ra  sa lvar la 
■j libertad . L a  milicia nac iona l secunda  sus esfuerzos.
¡ L as  corporaciones populares se ofrecen a l ministerio.
I Los bata llones se d ispu tan  la  h o n ra  d e  se r los prime- 
I ros en e n t ra r  en fuego. Y  e n tre  ta n ta  y  t a n ta  m uestra 
j de pa trio tism o , e n tre  ta n to  y  ta n to  ejem plo de abne- 
i gacion, solo se des taca , p a ra  v e rg ü en za  del país, un 
i g ru p o  que, co n  e l fú til p re te x to  de  perm anecer n eu ­

tra l, a lien ta  á  los carlis tas coa su  in transigencia . L is
«env iar á e s to s  re inos p o r  lo necesario  p a ra  sus perso - , hom bres qu a  cap itanean  ese  g ru p o , no  solo no han 
ñ a s  y  casas con  que v a y a  reg i« trado  en  sus n o m b res  - escaleras del m in is te rio  de la  Gobernación,

(U,y 63, 1550 y  82), d s  “ “ C

n i d a r  l u p r  a  q ue  acom panen  á  sus m u je res  (ley 53, de i ab u i ta  las n o tic ias  y  cen su ra  las m edidas del Goiñer-
1580); v is i ta r  á  persona  a lg u n a  n i  i r  á  desposorios ó 
en tie rro s  (ley 49, d e  1538 y  88); se r padrinos de m a ­

trim on ios ó bautizos, n i  q ue  loa vec inos ó ellos e n tre  
sí lo s e a n  d e  los suyos (ley 48, de 1628); te n e r  fam i­

liaridades ó p e rm itir  las te n g a n  sus fam ilias (ley  49, 
de 158u y  1620); ves tir  sino  g arn a ch a s  ó ropas ta la re s  
y  s i á  caballo fueren  guald rapas (ley  97, d e  1581), y  

a^ í̂, á  seg u ir  o tras  t a n ta s  h o y  anacrón icas y  por eso 
en  la p rác tica  y  hechos inobservadas.

C on in genu idad  confesam os qu e  e s te  trad ic iona lis ­
m o qu e  no  sospechábam os en  colega ta n  reñ ido  con 

todo  lo  q ue  no  le  fuera con tem p o rán eo , n o s  ag radó  

sobrem anera , po rq u e  ta le s  son ta m b ié n  n u e s tra s  p a r -  ,,
ticu lares y  privadas aficiones; pero  b ien  exam inado  y  I com o tam poco p u e l e n  se r  m ás tr is te s  las

v is to , ¿dóade, en  qu é  ley, princip io  ó  razó n  pudo  h a ­

b e r  fundado  e l S r. A lonso  C olm enares la  p roh ib ic ión  
q ue  n u es tro  co lega  desea?

Y  p o r  lo dem ás, equivócase d i  m edio  á  m edio  L a

no . L a in transige.ncia y  la  locura  de ese grupo, qua 
excusa el m ov im ien to  carlino  con  supuestas  a rb itra ­
riedades del G obierno, con tribuye  á  encender la  guer­
ra  civil. Ni u n o  solo de  sus d ipu tados h a  ofrecido su 
fu erza  al país. N i uno  solo de  sus periódicos h a  pro ­
tes tado  de la  insurrección . ¡Y ese  g ru p o  se llam a lí- 
b?ra l, y  lo fo rm an  los c ím brlos  y  los federales!

A h o ra  bien; com parando  la  conduc ta  de nuestro 
partido  en 1860 con la  d e  lo s  falsos liberales de hoy, 
¿qué consecuencia se desprende?

¡ N osotros no  lo  d irem os; e l pa ís  lo  sabe: con esto 
- le b as ta  al G obierno y  a l partido  liberal para  estar 
i tran q u ilo s  y  ceñirse o tra  co rona  d e  g lo ria  sofocando 
I ené rg icam en te  e l m o v im ien to  carlista.»

La com paración  n o  puede se r  e n  verdad  m á s ju s t i  
iportuna, com o tam poco  p u e le n  se r  m ás 

consideraciones que d e  e lla  se d esp renden .

E l  P a rc ia l,  q ue  con  razón , te m e  h e r i r  el sen ti­
m ien to  público ap laudiendo  la  sub levación  carlista , y 

-  uB iiism u ^ m eaio  h d  i f  n  j  i ,
Ig iía ld a d  a l llam arnos defensores del negoc io  de G u a -  ^  ^  tam poco  se a tre v e  a  cen-

racabu lla . A  segu ir un  conocido re frán  españo l que 
n o s  da  e l m óvil de los ajenos ju icios, pu d ié ram o s s u ­
ponerle  á  n u e s tra  v e z  con perfecto  derecho  é ig u a l ' 
cantidad de cortesía , m iras in teresadas ta m b ié n  e n  r a -  i 

vo lve r  t a n  añejo. P e ro  tran q u ilícese  nu es tro  colega, e s  ' 
h ipó tesis  q ue  un  p u n to  adm itim os; pueda do ello  e s ta r  ' 
ta n  segu ro  com o de qu e  si a lguu  oro  h u b o  en  G u ara -  ! 

cabulla quedó  en tre  m anos republicanas... pero  repu - 
blicanas t r  isatldnticas; q ue  s in  d uda  p o r  a l lá  la  p rob i-  ! 
dad Bo es v ir tu d  exc lu sivam en te  federal, com o p o r  acá 
a lg u n o s  creen  y  m u ch o s  dudan.

Y  con  es to  concluim os ta n  la rg a  com o eno josa  t a ­
re a ,  q ue  si aquello  fué ó no  negocio, respóndan le  las 
respe tab les personas á  qu ienes  alude, con  in a d v e r te n ­
cia á  n u es tro  ju icio , y  de m odo q u e  pud ie ra  e s ta r  a l 
alcance d e  a lg ú n  a rtícu lo  del Cpdigo.

E sto  dicho, q ue  no  e s  poco, lo cual le h a b rá  s a t is ­
fecho y a  q u e  n o s  pedía gas to  d e  papel y  t in ta  con m u  - 

ch a  n e c e s id a d ,fa c e m o s  p u n to  final, n o  s in  env iarle  
gustosos e l perm iso  q ue  d e  los S res. A lonso  C o lm e­
n a re s  y  D iez de U lzu rrun  solicita. D a e s ts  m odo, al 

m enos, hab rem os logrado  q u ita r  a lg ú n  l u g i r  a ' l a s

d iarias lecciones doctrinales, q u e  e n  p rá c tic i  n o  h á
m ucho , d ieron  en  Valla ta n  inolvidables fru to s

CRÓNICA POLITICA.
L a  P o lític a  ab riga  sérios tem o res  q ue  no de jarán  

de  regoc ija r en cierto  m odo á los ca rlis ta s . P u e d e  su ­
ceder, se g ú n  el d iario montp->¡i5Íeriata, q ue  el d u q u e  de 

la T o rre , á  pesar  de sus g ra n d e s  d o tes  m ilita res  p o r  
todos reconocidas, no  ac ie rte  ó no  puebla sofocar la  
in su rrección  carlista . E n to n ces , dice L a  P o lit iza ,  s u ­
cederá  q u e  las brillantes do tes  del d u q u e  d e  la  T o rre , 
e n tre  las cuales es la  p rincipal lo  c e r t . r o  d e  s u  g o lpe  
d e  v is ta  y  lo te rr ib le  de su acom etida, no  tendra 'n  

cam po  en  que e jerc ita rse , qu e  su  ca rác ter  h u m a n o  no

su ra r la  ab ie rtam en te , s igue a trib u y en d o  á  la  conducta 
del G obierno en  las pasadas elecciones e l m ovim iento  
operado por los partidarios  dal abso lu tism o , contrario 
á  la  libertad , á  la  C onstitución y  á  la s  leyes.

No puede darse  perfidia m ás desvergonzada y  ridi­
cula q ue  la en  q ue  se h alla  m etido  p o r  sus cu lpas y  pe» 
cados e l vocinglero  d ia rio  m a tu te ro , y  no  sabem os 
qué  trav ie so  y  m alévolo  e sp íri tu  se h a  apoderado da 

su  debilitada cabeza, p a ra  hacerla  p e rd e r  el racuerdo 
de los sucesos de ay e r  y  ponerle  en  ev idencia  a n te  el 
sen tido  com ún, d e  u n a  m a n e ra  b ien  tr is te  p o r  cierto.

N osotros recordam os, com o todo  e l m undo re­
cuerda , q oe  carlistas, a lfonsinos, radicales y  federales 
fueron  á  las u rn as  en  am istoso consnrci') p a ra  p res ­
ta rse  m ú tu a  a y u d a , lo cual ind ica  q u e  cada uno de es­
to s  partidos, considerándose débil p o r  s í m ism o, con­

ta b a  con la s  fuerzas del com pañero  de arm as  y  f a t i ­
g a s  para  rea liza r  el fin  q ue  co n v en ia  á  sus planes, y 
que  a llá  en e l fuero  in te rn o  d e  su  v e lada  conciencia 
acaric iaba con  sin iestro  in te n to ,  reves tido  de formas 
h ip ó c ri ta s  y  desleales.

E x p er im e n ta ro n  los carlis tas  en  la  lu c h a  de los co­
m icios u n a  d e r ro ta  e lectoral q u e  alcanzó  á  toda  la  coa­
lición. y  no  pud ieron  c re e r  q u a  a l lanzarse  á  la  lucha 
a rm ada, se  v e r ía n  e n te ra m e n te  abandonados p^ r sus 
am igos los coalicionistas; y  a l te r re n o  de la s  arm as 
h a n  llevado su s  abom inab les  in ten to s , segu ros  de qu® 
no h ab ían  de ser abom inados p o r  los liberales q ue  sa 
h ab ían  un ido  á  ellos, los abso lu tis tas , p a ra  com batir 
á u n  G obierno liberal y  p e rfec tam en te  constitucional-

S i lo s  ca rlis tas  h a n  d iicu rrid o  b ien , pensando  de 

este  modo; si lo s  ca rlis tas  se h a n  dejado llevar  de i n ­
sensa tas  y  funestas  ilusiones, contando  con se r  secun­
dados m oral ó m a te r ia lm e n te , p o r  sus correlig ionarto t 

si los carlis tas, e n  fin, t ie n e n  derecho  a 
qu e  aquellos, sus am igos de  a y e r ,  los defiendan hoy 

ó los d isculpen a l  m enos, el pa ís  lo  h a  da dscir.
N oso tros d irem os ta n  solo  á  E l  P a r c ia l ,  par*
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■ u va  y  de sus insp iradores q ue  a tr ib u y e n -  
^ e n g n a ^ l gj ex trav io  d e  los ca rlis tas  y  su

^ % e b e lio D , haca la causa  d e  aque llo s  y  abo g a  

' ^ ' T s  m ism os de m a n era  t a n  v erg o n z an te  é  in d ig -  

mo indigno y  vergonzan ta  fuá el pacto  coalicio- 
g h a  dado pábulo á  la  sab levacion  qu e  en  lo s  

ac tua les an a te m a tiz a  e l p i i s  con  la  m á s  

p roS nda  indignación.

El dinrio de !a p laza d e  M itu te ,  q ue  tie n e  g ran  
G abinete S agasta , dice m u c h as  veces lo q ue  

^T sabe , ó n® «abe lo  qu e  dice.
® A yer se ocupa de lo s  créditos sup le to rio s—cu y o s  

decretos h a  pnblicado rec ien tem e n te  la  Qacela—i  q ue  
tenido q ue  rec u rr ir  e l G obierno  p a ra  h ac e r  f re n te  á

las ac
■tuales circunstancias, y  p a ra  desfacer los en ­

tuertos del G ab ine te  radical; p a ra  q ue  se v e a  la  poca 

ra z ó n  que asiste  a l co lega a l  d irig ir  cen su ras  q ue  de 

rechazo v an  á  h e r ir  á  su s  correlig ionarios , sólo d ire ­
mos, concretándonos a  u n o  de los créd itos, q ue  los 

cvitro millones quinientas nueve m il seiscientas se- 
jg^(a y  iiuete pesetas á  q ue  asciende e l concedido al 

articulo 1.°. cap. 31 de  ia  sección ministerio de 
¡laciínds, es  p rec isam en te  p a ra  a te n d e r  á  la  com pra 

¿e tabacos, q u e , com o com prenderán  n u es tro s  le c to ­

res, es gasto  reprodoctivo .
p ero  h a y  m ás; los p resupuestos  q ue  r ig e n  so n  obra  

ael S r. B uiz G óm ez, q ue  en  su  deseo de  n ive larlos á  
toid costa-, no  tu v o  en  cu e n ta  la  v e rd ad  de la s  cifras, 
ni la opinion y  p resupuesto  parc ia l de los cen tro s  d i­

rectivos. Del d e  R en ta s , q u e  consignó  once millones de 
pesetas, s e ^ u n  !a p rác tica  h ab ia  dem o strad o  neces ita r 

para a ten d e r al serv ic io  de q ue  nos ocupam os, ó sea 
la com pra de tabacos, reba jó  de u n  go lpe  cinco m illo­
nes de pesetas p o r  d ec re to  de 9 de A gosto  pasado . E n ­

tonces censuram os cua l se m erec ía  esta  economía, ra ­
dical; el tiem po  h a  venido á  darnos la  razó n  q ue  nos 

asistía, pues en  1.” d e  F eb re ro  es tab a n  consum idos los 
seis m illones q u e  dejó e l Sr. R uiz G óm ez. E l señor 

m inistro  de H ac ienda h a  ten ido  necesidad  d e  re m e ­

diar es te  defecto, concediendo el c réd ito  de cu a tro  m i ­
llones y  m edio de pesetas, de q ue  nos h ab la  E l  P a r­
cial, cuyo  au m e n to  es consecuenc ia  de la  d ism inución  

hecha á  g usto  del S r. R u iz  G óm ez p a ra  p rese n ta r  los 
presupuestos fa lsam en te  nivelados.

E sta  es la  h is to ria  de  lo  sucedido. C ontinúe e l d ia ­

rio cim brio en  su  ta re a  de  a tr ib u ir  a l G ab ine te  ac tu a l 

los desaciertos de  lo s  radicales, q ue  noso tros  le a r r a n ­
caremos la  ca re ta , y  le p rob arem o s , com o  h o y ,  la  fal­

sedad de sus asertos.

A yer, com o saben  n u es tro s  k c to re s ,  salió  d e  Ma-, 
drid para el cam po de operaciones d e  A ra g ó n , N avar­
ra  y  provincias V ascongadas el duque  d é la  Torre .

Con este  m otivo, lo s  desocupados y  los inven to res  

de noticias de efecto y  de frases que hacen suerte, se 
despacharon á  su  gus to , com entando  el h echo  seg ú n  

su deseo, ó seg ú n  al sen tido  qu e  pud ie ra  h a la g a r  las 

inclinaciones del auditorio .
Ridículo é  im p ru d e n te  se ria  rep roducir  todos los 

rum ores in fundados y  ca lum niosos q ue  con es te  m o ­

tivo oimos.
La verdad  del h echo  es qu e  el gen e ra l S errano  se 

ofreció a l G obierno, y  m an ifestó  v ivos deseos de i r  al 
sitio q ue  el h o n o r  y  la  p a tr ia  le  señalan . E l  G obierno, 
por su p a rte ,  deseando sofocar p ro n to  la  in su rrecc ió n  

carlista , h a  aceptado y  es tim ado  el o frecim ien to , sin  
que por eato h a y a  m otivo  p a ra  su p o n e r q u e  la  g ra v e  ■ 
dad de las c ircunstancias exigiesen, com o ú lt im o  c o n ­

curso, e l del i lu s tre  d uque  de la  T o rre .

Un periódico alfonsino desea q u e  se p onga  de 

acuerdo la  p ren sa  m in is te ria l p a ra  q u e  d iga s i e s  ó no 

im portan te  el m o v im ien to  ca r lis ta .
Los periódicos q ue  ap o y a n  a l G ab ine te  podrán , 

según su  cr ite r io  p a rticu la r ,  conceder m á s  ó m énos 

vida á aque lla  c rim inal insurrección ; p e ro  eom o co n o ­
cen el se n tim ien to  nacional, y  sab en  q u e  e l carlism o, 

por m ás esfuerzos q u s  in ten te , no  podrá  ro m p er  n u n ­
ca la losa q u e  le  cubrió  en  los cam pos de V ergara , 

tienen la  convicción in t im a  de  q u e  e se  m o v im ien to  
indigno y  bastardo , se rá  p ro n ta  y  e n é rg ica m e n te  r e ­
primido, po rq u e  n i  h a y  en  é l  fuerzas b as tan tes  p a ra  

encender u n a  g u e r ra  civ il, n i  la  ac tua l lu c h a  puede 
prolongarse, po rq u e  la  m a y o ría  del país , q u e  es libe­
ral, odia á  esa pandilla  de v iv idores q ue  h o y  t r e m o ­

lan el pendón  del im bécil de Bebey.
Y a  lo  sabe e l d ia rio  alfonsino: en  q u e  la  in su rrec ­

ción será m u y  p ro n to  sofocada, todos e s tam o s  de 
acuerdo.

Los abusos q u e  a lgunos sacerdo tes  se p e rm ite n  de 
la au to ridad  eclesiástica e n  c o n tra  de  n u e s tra s  leyes, 
parece qu e  n o  h a n  acabado  to d av ía . H o y  te n em o s  
que dar cu e n ta  á  n u es tro s  lec to res  de uno  n u ev o  q ue  
hem os oído, y  q u e  desearíam os n o  p a s a ra  s in  c o r ­
rectivo.

Nos dicen q u e  se h a  elevado u n a  q ueja  a l g o b e rn a ­
dor y  a l v icario  eclesiástico sob re  la  conduc ta  obse r­
vada p o r  u n  cu ra  de la  p a rro q u ia  de  S an  M artin  q ue  
se negó  á  recib ir en  confesion á  u n a  se ñ o ra  p o r  h a ­
llarse casada seg ú n  la  le y  v ig e n te  del m a tr im o n io  c i­
vil. P a ra  e l sacerdo te  ¿ n  cuestión , y  seg ú n  los ap ó s ­
trofos que dirigió á  aq u e lla  seño ra , el m atrim on io  
civil no  es m i s  q u e  u n  am ancebam ien to .

Ju z g u e n  n u es tro s  lecto res  d e  e s te  e jem plo  e v a n ­
gélico, y  dei respe to  á  la  ley  del q u e  p o r  s u  sagrado 

m in iste rio  debiera se r modelo perfec to  d e  sum isión  
y  obediencia.

P o r  ¡os partes  oficiales q ue  se reciben , y  p o r  las 
no ticias ex tra-ofic ia les q ue  los periódicos publican, s« 
observa q u e  la  facción, lejos d e  o rgan izarse  y  d esa r ­
ro llarse poderosam ente , com o en  un  princip io  pudo 
t fm e rfe ,  con tin ú a  fraccionada en pequeñas partidas , 
Bin elem entos, s in  un idad , n i  organización .

H asta  ah o ra  h a n  rehu ido  todo encu en tro  con la# 
Qerzas del ejército , y  en  e l  m om en to  en  q ue  es te  to ­

m e defin itivam ente  la  ac titud  ofensiva, e l p a rtid o  ca r-  
ihta q ue  se  h a  lev an tad o  e n  a rm as , quedará  d erro ta-  
*^y deshecho, y  f ru s trad a  la  crim ina l ten ta tiv a .

L a constituc ión  d el Senado y  dcl C ongreso  ade lan ­
ta n  cou  ex trao rd in aria  rap idez, com o lo  ex igen  las 

c ircunstancias  excepcionales e n  q ue  n o s  encootrum os.

Y a  se h a 'a p ro b a d o  el d ic tám en sobre las ac tas de 
los d ipu tados q ue  co n s titu y e n  la s  dos com isiones de 
la s  m ism as , y  en  la  sesión q u e  h a  de celebrarse h o y , á 
p esar  de se r  d ia  fes tivo , q u ed a rá  p robab lem en te  ap ro ­

bado e l d ic tám en  de la  com ision  sobre u n as  doscien ­
ta s  ac tas d e  las calificadas leves.

A m b o s C uerpos co leg is ladores podrán , pues , dedi­

ca rse  desde los p r im e ro s  d ias del p róx im o m es á  los 

asun tos m ás v ita le s  p a ra  e l país.

A  p esar  de lo  q ue  dice La Epoca, n o  se  h a  dec la­
rado  e l es tado  de sitio  e n  C ataluña, po rq u e  no  h a y  

n in g ú n  género  d e  te m o r d e  q u e  pued a  a lte ra rse  la  
tran q u ilid ad  pública.

Las sociedades coopera tivas  y  lo s  obreros h o n ra ­

dos, son los p r im e ra m en te  in te resad o s  en  so s ten er  el 

o rden , pues el traba jo  abunda , á  consecuencia d e  la* 

m u c h as  dem andas q u e  h a y  en  las fábricas.

L os industrio sos ca ta lanes  so n  h a r to  sensa to s  para 
h ac e r  caso de los traba jo s  cario -in ternacionales , y  d i­

cho  se e s tá , q ue  e l G obierno  no  tien e  necesidad de 
ap e la r  á  n in g u n a  m ed ida  e x tre m a  en  la s  ac tua les c i r ­

cuns tanc ia s . __________________

S e conoce q ue  L a Epoca t ien e  ta n  bueno  el oido, 

que  o ye  lo q ue  no  h a  llegado á  no tic ia  de  nadie.
E n tre  o tra s  no tic ias  re f ie re , por haberlo oido, la 

de qu e  apenas cons titu ida  e l Senado, y  an te s  de c u m ­

p lir  con el ac to  de co rte s ía  de co n te s ta r  a l discurso  de 
la  corona, se  p rese n ta rá  u n  proyecto  de le y  suspen ­

diendo las g a ra n tía s  constituc iona les .

N osotros a h o ra ,  por Jtaberlo oido, negam os en  ab ­

soluto  lo  q u e  ha oido La Epoca.
C reem os n o s  o irá  e l habilidoso co lega d e  la  calle 

d e  la s  T o rre s , s i n o  tien e  o b stru id a  h o y  la  trompa de 
eustaquio. _______________

A La Epoca n o  le  h a  gustado  la  itísustancial cor­

respondencia  d e  P a r ís ,  q u e  a y e r  d im os á  luz.
S ab íam os q u e  eso h ab ia  d e  suceder: la  verdad 

am a rg a  s iem pre , y  p o r  eso L a  Epoca, á  falta  d e  razo- 
nes, suéltanos u n a s  cuan ta s  pa lab ras  de su  escogido 
reperto rio , y a  q ue  no  h a  querido  reco g er la  esencia 

de  n u e s tra s  no ticias.
D s  todos los cam inos q u e  pudo  escoger p a ra  sa lir 

del paso, ese n o s  p arece  el m ejo r, a u n q u e  no  el m ás 

digno de  nu es tro  colega.

Otra pitada  del p ito  cim brio , y  son ...  qu in ien ta s .

A y e r  le dió p o r  a rm a r  d e  ca rab in a  y  b o ina  á  todos 
lo s  d ifun to s  del ce m e n te r io  de S an  Is id ro . ¡P ero  con 

qué  seguridad  da la  noticia , la  es tu p en d a  n o tic ia  del 
le v an ta m ie n to  d e  u n a  partida  en el cam po  dft S an  Is i-  

d,rol P a ra  e l p ito  c im brio  lo m ism o  ea le v a n ta r  m u e r ­

to s  q ue  m a ta r  g ranad inos.

SE.W D O .

i*residi;nch pkl se.ñor sasia crvz.

Sesionáel SinT l dckbrO.

Se übriá á las dos y madia y se leyJ y aprobó el acia de la 
anterior.

Se leyeroa los iliclámenes acerca de las actas de los senado­
res que forman las comisiones auxiliar y" permaneole de acias. •

£1 presidente propuso al Seuado que se declarara su discasioa 
urgente para facilitar la conslilucion definitiva del Senado y que 
liubiera sesión raanana.

Los Sres. Herreio, padre é hijo, liicieron algunas observacio­
nes en contra de esta declaración, no creyendo que las circuns- 
lanciss aconsejaban acelerar la discusión de las actas de un mo­
do inconveniente.

El Senado acordd la orgcncia y qae hubiera sesión mañana, 
y se levanid ia de hoy.

Eran las tres.

Com o ta n ta s  y  ta n  absurdas no tic ias  co rren  d e  bo ­
ca  en  boca, n o  es ex tra ñ o  q ue  e n  los oidos de La Epo- j 

ca, h a y a  sonado la  pa lab ra  crisis.
P e ro  no so tro s  sabem os q ue  no  h a y  crisis m á s  q ue  ■ 

en  el deseo de los enem igos  de la  situación.

H a s ta  otra.'

MOVIMIENTO CARLISTA.
Leemos en un periddico de Valladolid:
'Bi viernes á las dos de la tarde llegaron á esta población, 

conducidos por 13 números, al mando de un sargento del regi­
miento infanterfa de Gdrdoba, 10 individuos de infantería del 
tercio de la Guardia civil de k  provincia, y cuatro caballos de 
dicho instituto, al mando del teniente de la Guardia Sr. Sauz, 
veintidós prisioneros de los que en el combate de Vertavülo se 
han hecho 1 la facsion que se habia levantado en Piña de Esgue- 
va. Estos infelices venian en el más deplorable estado, pues el 
que menos traia Soda la ropa destrozada. Entre ellos se encon­
traban algunos de esta poblacion, uno de ellos llamado Tobar y 
otro jdven estadiantc. Les acompañaban í 2 caballerías mayores, 
todas ellas caballos de labranza, ya viejos y muy trabajaUos. En 
dos de estas caballerías se encontraban dos sacos y un cajón que 
pudieron servir para guardar municiones, y  que fué cogido 
en la refriega; y ocho armas, entre ellas dos espadas de caballe­
ría bastante antiguas y en muy mal estado, un fusil Berdan, dos 
carabinas Minié y cuatro carabinas lisas inútiles para hacer re­
sistencia.

Los prisioneros fueron llevados á la cárcel de Audiencia, á 
donde un nomeroso gentío se agolpd á conocerlos.

Las armas y caballos fueron depositados en un sitio seguro.
Según hemos oido referir, parece que la Guardia civil, al 

avistarse con la partida, se empeñd en un verdadero combate, 
pues 32 hombres que componían la fuerza al mando del tenien­
te Sanz y otro oficial, sostuvieron un nntrido fuego con cerca 
de 130 que componían la partida.

Con arrojo, dificil de describir, fueron acometidos, logrando 
hacerles algún muerto y unos die?. heridos que han siJo condu­
cidos á Falencia.

La fuerza de la Guardia civil no experimentiS más bajas que 
la dcl cabo del puesto de Cabezón, de que ya hemos hablado el 
otro dia.

El combate tuvo lugar en el monte de Vertavillo, empeñán­
dose la Guardia en tomar la posicion que ocupaban los facciosos, 
que era una altura, y aquellos en conservarla para protejer la 
retirada de! resto de la partida.

Los muertos, seggn se decia, los abandonaron sobre el cam­
po para perseguir á los fugitivos.»

I ------------
! Asegura un diario de San Sebastian, tjue son ya muy pocas 
' las partidas carlistas que hay en la provincia de Guipúzcoa, y
- que están muy lejos de inspirar cuidado, siendo de esperar que 
i dentro de un breve término reciban el escarmiento que me- 
I recen.

A lgunos se la m e n ta n  de  q u e  M adrid , la  p r im e ra  
capita l de E sp añ a , se  h a y a  quedado casi s in  fuerzas, 

á  causa de  la s  q u e  h a  ten id o  qu e  m an d ar m ov ilizar e l 
G obierno, com o consecuencia d e  la  Insu rrección  c a r ­

lista.
A u n q u e  se esperan  refuerzos de  u n  m om en to  á 

o tro , con la  guarn ic ión  q ue  ex is te  h a y  lo suficien te 
p a ra  so s te n e r  e l o rd en , caso q ue  se tu rbase , y  en  p ru e ­

b a  de ello v e a n  n u es tro s  lec to re s  s i con las fuerzas 

q ue  v a m o s  á  e n u m e ra r  no  b a s ta  y  so b ra  p a ra  c u a lq u ie r  
e v e n tu a lid a d . '

D os ba ta llones d e  línea.
Dos id . d e  cazadores.

Dos id. de a r ti l le r ía  d e  á  pié.
T re s  id . de ingen ie ros .

D oá reg im ien to s  de a r tille ría  m o n tad a .
U no id. de m o n tañ a .

T re s  id. d e  caballería .
M il cua trocien tos  guard ias  c iviles de in fan te r ía .

D oscientos id. de caballeria.

M il  a j e n te s d e  ó rden  público.
A d em ás, le s  v o lu n ta r io s  de la  libertad , s iem pre 

d ispues to s  á  T elar p o r  e l sosiego público.

N oso tros creem os, pues , respe tando  la  op in ion  de 
lo s  tim o ra to s , q u e  a ú n  pud ie ra  desprenderse  e l  G o - 
b ie rno  d e  a lg u n a  fuerza , s i lo s  sucesos rec lam asen  su 
p resencia  e n  a lg ú n  o tro  pun to .

Los ayuntamientos de varios pueblos de Zaragoza, cuyos in­
dividuos pertenecen & los partidos monárquico y republicano, se 
han presentado al capitan general ofreciéndole sus servicios y 
asegurándole están dispuestos á defender contra los intentos y 
descabellados propósitos de ios facciosos, las institacionea y el 
trono de S. M.

Leemos en el Diario de Barcelona:
«Al llegar anteayer el vapor Mallorca procedente de Palma 

filé ocupado por fuerza armada que impidíd que nisgun pasajero 
desembarcara, pasando al indicado buque el señor gobernador de 
la provincia y algunos ajentes de la autoridad que se llevaron 
presos á tres pasajeros. U^pues de esto permitidse desembar­
car á los demás pasajeros. Gomo desde la llegada del vapor has­
ta el desembarco pasaron cuatro á cinco horas, pues este no se 
veriñcd hasta las once del dia, el público hizo mil comentarios, 

i habiéndose propalado bastante el rumor de que en el vapor Ma~ 
Horca ibs D. Alfonso de Borbon y de Este, hermano de D. Cár- 
los. Según nuestras noticias, los presos eran dos italianos y un 
sueco. Este último, persona muy conocida ea esta capital por ser 
cormeciante en maderas, fué puesto en libertad, despues de un 
largo rato de permanecer detenido, y de haber probado la iden­
tidad de su persona.

También llamd muclio la atención el reconocimiento que la 
: policía hizo en nn establecimiento de carruajes de alquiler que 
: hay en la plaza de San Sebastian, en busca, según de público se 
j decia, de un personaje carlista. Dicho reconocimiento no dití 

ningún resultado.»

! La insurrección carlista se ha circunscrito á Navarra, qne- 
i dando casi sin partidas las Provincias Vascongadas.

CORTES.
CONGRESO.

PfC£SID£»CU DEL SEÑOR niOS KOSAS.
Sesión del dia TI dcAbril.

Se abrid á las dos y cuarto, se leyó y fué aprobada el acta 
de la anterior, dándose cuenta de varias exposiciones.

Hiciéronse varias reclamaciones y se presentaron algunos do­
cumentos, sobre elecciones que pasaron á l i  comision de actas.

Üidse cuenta de haber sido presentadas cuatro nuevas cre­
denciales de diputados, y nna protesta del Sr. Rivero contra las 
elecciones de Ecija.

Entrando ea la drden del dia, se puso á discusión dt diclA- 
men para la aprobación de las actas de la comision auxiliar, las 
cuales fueron aprobadas todas sin debate.

Pasándose á disentir las de la comision permanente, el acta 
del Sr. Sánchez Milla fué objeto de impugnación por el Sr. Gil 
Berges, í  que contesté e! Sr. Uansi, individuo de la comision 
auxiliar, rectificando el Sr. Gil Berges.

El Sr. Sánchez Milla defcndid su acta.
Rectificd nuevamente el Sr. Gil Berges y fué aprobada el ac­

ta en volacioii ordinaria.
Se aprobaron asimismo las demás actas de la comísioa per­

manente.
Leyése el dictámeD de la comision auxiliar proponiendo la 

aprobación de 96 acias.
El señor presidente propuso que hubiese sesión mañana do­

mingo, á pesar de ser dia festivo, y así lo acordd el Congreso.
Se levanld la sesión i  las tres v diez minutos.

No es cierto que en la embajada inglesa se tenga noticia de 
I la desaparición de Cabrera de Léndres; y  es más, aunque de Lon­

dres hubiera salido, no sería para presentarse encampana. Po­
demos asegurarlo.

En AIsásua ha sido cortado eí ferro-carril; pero ha sido re­
compuesto inmediatamente por ios mismos empleados de la 
línea.

Mo es cierto, como se dijo ayer, que se haya levantado par- 
I, tida alguna en los altos de San Isidro, como dice El Pardal, y 
1, si es verdad qne el gobernador con algunos hombres salieron 
] i anoche i  recorrer los alrededores de Madrid por la parte del Sur, 
\ fué más bien por estar dispuesto á cualquier eventualidad en el
• caso.de que se intentara realizar cierto plan que se le Irabía de­

nunciado.
Ya lo sabe el pito cfmbrio.

Ayer á las tres de la larde llegó el duque de la Torre á Cak- 
tayud, y al poco rato continud su viaje.

La línea telegráfica entre Orense y Rivadavia ha sido cor­
tada.

1.a columna de Villar (Valencia) ha detenido á cinco cabeci­
llas y un espía que intentaban alwrseen aquella zona.

La batida de los carlistas de Lumbier fué todavía m íscom - 
; píela do lo que dijimos ayer. Seguu las últimas noticias, no ce- 
i san de presentarse insurrectos á las autoridades.
1 — I
i No hay indicación séria que confirme la noticia deque los
- generales Cathelineau Bi.Charrettese propongan tomar parte ac- 
; tiva en la insurrección carlista de Empana, 
i Y si se atravieran, el Gobierno francés dejaría al español qae 
, obrase con arreglo á nuestra leves, 

ti ----------------

Los 29 guardias civiles de Durango al mando del alférez Sa­
linas, batieron en dos encuentros á  las partidas do Basozabal y 
Sierra.

Noticias oficiales recibidas ayer tarde confirman la dispersión 
total de la facción Peralta, compuesta de 1.200 hombres, despues 
de batidos por columnas combinadas, en territorio navarro. Su 
jefe, al parecer herido, huye con solo veinte hombres. Las pre­
sentaciones en varios pueblos son numerosas, y se han cogido 

muchas armas. _____

Con el parque de sanidad que se envia al Norte van seis mé­
dicos, tres comisarios, nn oficial prlmero'de administración, dos 
segundos y cuatro terceros. El Sr. Bernal va de jefe de sanidad y 
el Sr. Egaña encargado de la intendencia.

Al ejército del Norte se envia un completo parque sanitario 
con 6.000 curaciones, 200 camillas, tres juegos de botiquines, 
72 bolsas de ambulancia, ocho repuestos do cirujía, y todos ¡os 

bastes y aprestos correspendientes._____________

SECCION DE NOTICIAS.
Los ajenies de la autoridad sorprendieron anoche en la calle 

de las Tres Cruces á unos cuantos caballeros, que, á  título de 
mineros, celebraban una reunión carlista.

Los mineros carlistas fueron conducidos al gobierno de la 
provincia.

Damos !a noticia como la hemos oido referir por persona 
que nos merece entero crédito.

En corroboracion de lo que decíamos en nuestro número an­
terior, ayer fueron sorprendidos por las autoridades, ea la calle 
del Españólete (Chamberí), dos sugetos, á quienes se les ocupa­
ron papeles de importancia, relativos á la sublevación carlista. 
Uno de los indicados sugetos lenia nn despachó firmado por el 
oretendienie, nombrándole jefe de estado mayor del ejército de 
Guadalajara y su provincia.

Se ha concedido el retiro provisional al teniente coronel de 
infantería jefe del batallón de reserva de Talayera, D. Clemente 
López.

Ha sido nombrado comandante militar de Guanajay (Caba), 
el leaiente corone! de caballería D. Anreliano Guerrero.

Ha sido .'aprobada una propuesta de ascenso reglamentario, 
de varios jefes de administración militar.

Se lia concedido la encomienda de Isabel la Catdlica al te­
niente coronel D. Cayetano Carrasco.

Ha sido nombrado comandante de armas de Mayani (Cnba). 
D. Fernando Eschudy, comandante de infantería.

Ha sido nombrado oficial de la tesorería general de Hacienda 
de Filipinas, D. Antonio Vilches y Trevilla.

Ha sido nombrado oficial de la dirección general de Contabi- 
lidan, D. Juan José Raymundo, que cuenta mis de diez años de 
servicios en ia misma dependencia.

Ayer, como sábado, hubo Consejo de ministros presidido por 
S. M. el rey, que durd poco tiempo, tratándose de los aconteci­
mientos palpitantes.

Despues los ministros no se reunieron como otras veces en l i  
secretaría de Estado, porque tenian que asistir á la sesión. Tén­
galo entendido El Parcial.

Ayer estuvo á ofrecer sos respetos áSS. MM., el presidente 
del Senado, Sr. Santa Cruz.

De Valencia hemos recibido periddicos de fecha de ayer, y 
ni en aquella provincia ni en el Maestrazgo ocnrria novedad. Lo 
celebramos.

El ministro de Hacienda-tiene ya terminado el presupuesto 
de su departamento; sdlo falta la refundición en el general de 
los parciales de los otros ministerios, y tan pronto como esto se 
verifique, serán presentados al Congreso.

En el descarrilamiento ocurrido anteayer en el puente del 
Puig, ferro-carril de Valencia á Barcelona, no ocurrieron, por 
fortuna, desgracias, y sdlo el maquinista recibid una contusion 
en un pié. -

Los ocho wagones de mercancías rodaron por un terraplen, 
y un conductor de caudales que iba en el primer coche, aunque 
éste se destrozd completamente, salid sin lesión alguna. El des­
carrilamiento fué producido por un rail que hicieron atravesar 
unos 30 hombres armados que sorprendieron ai guarda.

Leemos en La Correspondencia'.
«Se nos ha hecho notar que algunas personas han interpre­

tado errdneamente una noticia nuestra sobre el prdximo relevo 
de la guarnición de Pamplona. La noticia, sin embargo, era re­
lativamente exacta, puesto que las compañías de artillería que 
guarnecen dicha plaza han cumplido el año de destacamento y 
deben ser relevadas por otras del mismo cuerpo.

Esto y no otra cosa fué lo que quisimos decir en aquel pár­
rafo, sobre el qne se han hecho infundados comentarios.»

Todas las noches, á las nueve, se reúne la comision de actas 
en el Congreso.

Ayer presentaron sus actas en el Senado los Sres. Bassols por 
las Baleares, RiesU'a por Ponievodra, Arce por Albacete, é Iñar* 
ra por Navarra.

En vista de la situación que están atravesando algunas pro­
vincias, y con el fin de que el drden no llegue á alterarse en Ma­
drid, y para tranquilizar los ánimos, parece que se trata de abrir 
un alistamiento entre los hombres verdaderamente honrados y de 
drden para establecer en todos los barrios retenes armados, que 
vigilarán por turno sus respectivos distritos durante !a noche. 
En este alistamiento, que no tendrá carácter alguno polílico, ca­
ben los hombres de todos los partidos, pum su misión no es otra 
que la de garantizar la paz pública. Eln el distrito del Centro ha 
empezado ya dicha recluta con los mejores resultados.

El rey Víctor Manuel ha conferido propn'o al eminente 
maestro Verdi, las insignias de gran oficial de la corona d« 
llalla.

Aplaudimos con gusto esta distinción qne recae en uno de 
los tiombres más ilustres del arte musical.

El Correo de Bayona dice, con referencia á cartas de la fron­
tera de Navarra, que nuestra aduana de Urdax habia trasladado 
su caja y mobiliario al territorio francés. A Ainhoa (Francia) 
habia llegado un destacamento de tropa francesa.

Ea El Anunciad<ir de Sevilla de anteayer se lee:
Kfloy de madrugada ha salido de Sevilla para Huelva don 

Francisco Diaz Quintero, á donde le lleVan no sabemos qué 
asuntos relacionados con la elección de senadores.»

El auditor general castrense, D. Francisco de Panla Mendez, 
á nombre del vicario general interino, qne se halla enfermo, 
oí'recid ayer sus servicios al señor ministro de la Guerra coa mo­
tivo del íevaniamienlo carlista, expresando coataba con que el
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clero caslrense, fiel á sn misión exclusivamenie erangélica, se 
manlendrá alejado de las contiendas políticas.

En París había causado cierta emocíon la noiicia de que 
M. Tliiersse hallaba indispuesto.

La Agencia Havas Lranquilizá a! fio los ánimos c.on la nota 
signienle, que publicó el 24:

•M. Thiers, que en estos úliimoa días había sentido algún 
malestar, ocasionado por un poco de fatiga, se halla completa­
mente restablecido.

Anoche presidid !a recepción, y esta mañana ba vuelto d sus 
irabajos y & recibir gente, como de costumbre.»

Para el lúnos próximo se espora en París á ios príncipes de 
Galles. Se le han retenido habitaciones pitra ocho dias.

Ei diario oficial francés anuncia el nombramiento para mi­
nistro de Hacienda deM. de Goutard, ministro de Agricuhara y 
Comercio, y que estaba encargado interinamente de la cartera de 
Hacienda.

Para reemplazar á M. de Goulard en el ministerio de Agri­
cultura y Comercio, se nombra á  M. Teisserenc de Bort, miem­
bro de la Asamblea nacional.

Ayer se reunieron en el Congreso los senadores y diputados 
por la provincia de Toledo, con objeto de ponerse de acuerdo 
sobre varios asuntos de interés general, y para acordar los me­
dios que deben ponerse en práctica para reaujraar el espíritu de 
os pueblos que representan, abatido hoy con las falsas noticia» 

que bacea circular los amigos de la insurrección,

El general Sr. Crespo está dispuesto para salir i  tomar man­
do al nrimer aviso.

TELEGRAMAS.
S E R V IC IO  P A R T IC U L A R  D E .L A  P R E N S A ,.

ÑAPOLES 20.—A lgunos curiosos h a n  sido so rp ren ­
d idos p o r  « n a  re p e n tin a  erupción  d e l V esubio, re su l ­
ta n d o , seg ú n  se a se g u ra ,  60  m u e rto s  y  heridos. 

PA K ÍS  26.—£!n la  B olsa h a n  cerrado;
B 13 p o r  100 francés á  55.
E l  5  p o r  100 id, á  88-07.
E i 3  p o r  100 in te rio r  e sp añ o l á  24-95,
E l e x te r io r  id .  á  29-45.
LONDRES 26.—A p r im e ra  h o ra  se  h a c ía n  ©n la  

Bolea:
E l 3  p o r  100 e spaño l e x te r io r  á  S9-9S.
E l  p o r tu g u é s  Á 40.

ÜLTIMA HORA.
H a s ta  la s  c inco de la  m a ñ an a , h o ra  en  qu e  c e r ra ­

m os 68ta sección, se  h a n  recib ido la s  s ig u ien te s  n o ti ­
cias oficiales:

ZA R A G O Z A .— L a  G u ard ia  civ il d e  C ala tayud  ha  
salido e n  p srsecucion  de M adrazo  y  A paricio .

S O R IA .—L a facción de F ern an d ez , persegu ida  p o r  
la  fu e rza  á  la  sa lida del B u rg o  de O sm a, p en e tró  en 
G uadalajara.

T E R U E L .— L a G uard ia  c iv il de  M olina b a tió  á  la 

facción de F lo rid a , causándole  d iez m u e rto s  y  cog ien ­
do a rm a s , m un ic iones y  caballos.

A L A V A .— E l país no  responde  a l m ov im ien to  
c a r l is ta  com o esperaban  lo s  ag itado res; lo s  cabecillas 

se  l le v a n  por fu e rza  los m ozos, q ue  se escapan  cuando  
se  le s  p re se n ta  ocasion  o p o rtuna .

S E G O V IA .— T odas la s  no tic ias  recib idas in d u c en  
i  c ree r  q u e  las partidas  se  d isue lven .

N A V A R R A .—E l g e n e ra l  M o ñ o n es  s igue  en  E s te -  

l ia  esperando  refuerzos  p a ra  to m a r  la  o fensiva . A  
Tafalla  h a n  llegado y a  t re s  batallones.

E l  d uque  de la  T o rra  llego á  noch e  á  Tudela.

C A STELLO N .— Los res to s  de la  p a r t id a  d e  P o rta -  
cceli se  encam inan  h ác ia  S egorve .

G U IPÚ ZC O A .— Los carlistas q u e  ap arec ieron  en  
los m o n tes  de O llarzu, se r e t i ra n  p o r  Z av ia  hác ia 
G orzueta .

LOGROÑO.— L i  p ar tid a  de C uzcu rrita  no  existe . 
E l  alcalde de C a tañaros dio c réd ito  á  u n a  m ala  in t e r ­
p re ta c ió n  de u n  paisano.

S E G O V IA .— E n  el E sp in a r  h a  aparecido u n a  p a r ­
tid a  de 30 h o m b re s  á  caballo  a rm a d o s  de escopetas, 
un ifo rm ados y  con boinas. Se d ir ig en  á  V illacastin . 
L a  G uard ia  civil lo s  p e rs ig u e  de cerca . L a  p ar tid a  de 
P ru n e le s  de 35 h o m b res , se  h a  d ispersado . L a m ay o r 

p a r te  h a n  reg resado  á  sus pueblos, quedando  solo 
u n o s  doce hom bres. Se co n tin d a  e n  su  persecución.

S O R IA ,— E l cap itan  In fa n ta ,  q ue  p e rs ig u e  la  par­

tid a  del b rigad ier c a r lis ta  F e rn a n d e z ,  d ice se in te rn ó  

aque lla  en  M onta  T o rril le s  (G uadalajara), y  h o y  la 
alcanzará.

N A V A R R A ,—P resen tad o s  á  in d u lto  en  O lite  64 
individuos.

V A L E N C IA .— La co lum na d e  S ag u n to  encon tró , 
á  las cu a tro  de la  ta rd e ,  á  la  facción Portacceli, de 300 

h o m b res , hab iéndo la  batido  com p le tam en te  y  cau ­
sándole 15 m uerto s , 30 heridos, y  recog iéndo les seis 

a rro b as  de m uniciones, b as tan te s  a rm a s , bo inas  y  
u n a  caballería. P o r  n u e s tra  p a r te  h a  hab ido  d o s  g u a r ­
dias c iviles y  dos ca rab ine ros  contusos.

A L B A C E T E .—P re se n ta d a  u n a  partida  en  M onte- 
a leg re  de 14 h om bres. Sale fu e rza  en  s u  persecución .

C IU D A D -R EA L. — O cho h o m b res  arm ados h a n  
aparec ido  en  A lcoba, pueblo  de los m o n te s  de T oledo. 
Los p ers ig u e  la  G uard ia  c iv il.

V A L E N C IA .— L a s  partidas  so n  ob je to  de u n a  ac­
t iv a  persecución , h a n  sido deten idos cinco cabecillas y  
u n  espía. L a  co lum na de S ag u n to  cogió á  s ie te  in d i ­

v iduos q ue  ib a n  á  re u n irse  con  la  d e  Portacceli, o cu ­
pándoles u n a  c o rn e ta  y  v a r ia s  a rm a s .

O R EN SE.— El te légrafo  h a  sido ro ta , e n tre  la  ca­
p ita l y  R ivadav ia . Se te m e  q ue  se  le v a n te  a lg u n a  
partida .

ZA R A G O ZA .—E l g o b ern ad o r c iv il h a  resignado  
e l m ando  en  el cap itan  g en e ra l.  Se persigue  á  M a­

drazo p o r  la  G uard ia  c iv il de  C ala tayud , Se h a n  p re ­
sen tado  55 facciosos en  C alam ocha y  17 e n  P u e n te s  
Claras.

V IZ C A Y A .—L a p ar tid a  d e  V aldegoria  s e  d ir ig e  á  

Losa (Bdrgos), llevándose los m ozos. L a facción do 
Calle e s tá  e n  V illa-Real.

N A V A R R A .—H ab la  facciosos e n  P o r ra  á  las ór- 

penes de Cas», I tu rd i y  o tro s  cabecillas. L a de L arra -

inza  es taba cerca de Z udaire y  o tra  p a r t id a  se d irig ía  
á  O llarzun.

V A L L A D O L ID .— L a  co lum na de E sgueva  s igue  
lo i  res to s  de la  facción.

VARIEDADES.
1‘,\GIMS MARINAS.

I.OS FAROS,

1.

Siemprfi he mirado los faros con predilección, d babíando 
mis propiamente, con cariño.

Quien lia navegado, quien ha visto correr las boras de la no - 
che desde esos palacios flotantes que se llaman buques, com< 
prenderá exactamente la razón de que un faro inspire cariño, 
ternura.

¡Cdmo brilla en las lejanías del horizonte! ¡C<Smo aparece y 
desaparece su luz entre la linea de las olas que suben v bajan 
con intermitencias regulares!

Y si aquella luz es variable, si cala vuelta de! aparato erigi­
do en la torre ofrece uu color, entone s ;qné de ilnsiones finge 
ante las mirada»! lis el rostro de un fantasma provisto de un ojo 
que se anima con expresiones diferentes y que ya vemos teñido 
de matiz rojiío, como si estuviese inyectado en sangre,, <5 irra­
diando un ténue resplandor, cuai si el inc()gnito ser que vigila y 
observa pasara de un afecto á otpoi de la cólera á la dulzura; 
impresiones del alma (|ue se traducen por el movimiento ocular.

Durante algunos meses vi en k  Goruña, siendo niño, y re­
cuerdo qse uno de mis paseos mis agradables era el camino 
que conduce á la torre de Hércules, faro de aquel fragmento de 
costa cantálwica, y iS la vez que faro, emblema heráldico del es­
cudo de la ciudad.

A pesar de los años, boy lejos de aquella región, comprendo 
que ia torre me inspiraba un respeto, una veneración entonces 
Inextricable, y ahora fáciles de traducir.

Sobre una colina de rocas elévase el faro. Al pié de su base 
bay una playa conocida por el Orzán, y allí las olas, casi nunca 
tranquilas, rugen con esa poderosa enlonacion exclusiva del 
Océano,

Desde la torre el panorama es magníñco.
¡El mar!
Y para que la conlemplaeion del cuadro sea más perfecta, 

no se percibe otro raido que el de las aguas.

11.

Los pueblos antiguos tuvieron faros, y los griegos atribulan 
áHdrcuíes la gloria de haber edificado las primeras torres de 
aquella especie.

En el bajo Egipto existían, y,á la vez que faros, eran templos, 
cuyos sacerdotes enseñaban pilotaje.

El más famoso fué la torre de Pharos, sobre la isla de este 
nombre, en Alejandría. Considerábase como una maravilla, y su 
luz, al decir de los que la conocieron, era perceptible á la dis­
tancia de 100 mlílas marinas.

La época dudosa de su construcción ha sido objeto de discu­
siones, y hoy se sabe únicamente que el arquitecto se llamaba 
Sos trato.

En el canal de la Mancha, impetuoso bra¿o de mar que corro 
entre Inglaterra y Francia, habia dos faros pertenecientes á en­
trambas naciones.

Ei de Francia era la torre de Ordre ú Ordo, obra de Calígula, 
emperador romano, que la erigid como un recuerdo de sus triun­
fos en Bretaña.

Convertido aquel menumento en faro, sin que nos sea dado 
conocer la época de la trasformacion, iluminaba el canal en el 
año 191 deJfisucristo.

En ei siglo XVI aparecía destruido considerablemente, y aho­
ra apénas subsisten algunos de sus fragmentos.

La historia de su vecino faro de Dnvres, correspondiente á 
Inglaterra, se halla envuelta en un impenetrable misterio.

Inglaterra, que, en cuanto se refiere á la marina, ocupa un 
puesto distinguido, sobresale en el alumbrado de sus costas.

En 1609 íi'augurtí sus funciones con regularidad la torre de 
Lowestoft, y desde entonces tos progresos realizados han sido 
numerosos.

Es notable en las islas britínicas el faro construido en 1772 
(próximamente) sobre los Smalls, ro'cas peligrosas de aquellos 
parajes.

Un hombre generoso llamado Philípps lo mandd edificar i  
sus expensas, y el jtfven Whítssíde llevd á término el pensa­
miento.

El escollo donde se hizo e) faro estaba durante la bonanza á 
12 piés sobre la superficie del mar; pero en mal tiempo las olas 
lo cubrían por completo.

Bajo tales condiciones, no es difícil adivinar el género de vida 
reservado á los habitantes deia torre.

Se cuenta un episodio de este faro,
A principios del siglo actual repitiéronse las tempestades del 

invierno por espacio de cuatro meses, imposibilitando á los bu­
ques de abordar á los Smalli. ' 

Los dos guardianes de la torre se bailaban aislados y sin es- < 
peranza de recibir auxilio de la costa. i 

Cierto día los tripulantes de uua délas erúbarcacionei que 
pugnaban por acercarse á los escollos, vieron á un hombre, ín- i 
mdvií y de pié en la galería exterior de la torre y á su lado una ’ 
ser»l de socorro. ■ 

No habla: la situaciou de aquellos desgraciados era lior- ; 
rible. !

Y bien lo adivinaban las gentes ribereñas, porque al anoclie- 
cer se dirlgian todas las miradas al faro: si la luz brillaba, claro 
es que por lo menos uno de los guardianes vivia; y en efecto, la 
linterna coronaba todas las noches el monumento de los Smaí/j.

Luego que terminaron las insistentes borrascas, se tuvo noti­
cia de un drama acaecido en la torre.

Uno de sus habitantes habia muerto, y el otro, agarrando a! 
cadáver lo colocá, sdlidamente amarrado, en la galería exterior 
del faro.
• Respecto al vivo, debid sufrir de un modo considerable, pues 

tan desfigurado estaba despues del suceso, que sus mismos pa­
rientes lo reconocían coa dificultad.

111.

Los faros tienen un lenguaje; los colores y  el movimiento de 
la luz; el lenguaje espiritual, moviraiento de un alma purísima 
consagrada al amor.

El faro de hoy, es con raras excepciones, un monumento 
sencillo y severo, desnudo de ornamentación y de alardes arqu i- 
tectónicos.

El positivismo de nuestra época se traduce aquí bajo uno de 
sus caractéres más gráficos, mientras que en otros siglos el fa­
ro era un edificio ostentoso.

El mismo sello positivista de la sociedad contemporánea ha 
ínñuido en la forma de las torres. Colocada por necesidad la gran 
mayoría fuera de las poblaciones, se hallan expuestas al combate 
de las olas y Jel viento. Sí su extructura presenta muchos hue­
cos y ángulos entrantes, ei combate es mayor; pero si se trata 
de un cuerpo cdníco 6 poligonal, desprovisto de aquellos incon- 
venientes, entonces sucederá lo contrario. ¡

La naturaleza toma pa-te á veces en la sublime obra de sal­
vación representada por los faros. En algunos de ellos, hay ga­
viotas domesticadas que gritan por la noche, sirviendo de señal 
y guia i  los navegantes.

La vida en los faros aislados es triste. La soledad, la con­
templación constante de un mismo e-'pectáculo, han producido 
más de un caso de enajenauion mfnta!. Pero como en el hombre 
se observan tontos fenómenos, al lado de estos ejemplos hay 
otros perfectamente distintos. Algunos guardianes de faro se 
han identificido de tal modo á este género de vida, que en tier­
ra firme languidecían y enfermaban de tristeia.

El faro, propiamente dicho, tiene anxiliares que contribuyen 
á su obra, y en este caso están el bnqne—faro, embarcación 
(ondeada en los sitios oportunos, y de tal modo, que resiste in­
móvil las tempestades más violentas. El silbato de aíre compri­
mido. invención que durante las nieblas sirve de aviso & los na­
vegantes. Las balisas, aparatos compuestos de tablas j  surmon- 
tados en un tonel ó globo, que se colocan sobre una roca, 6 en 
los parejes peligrosos de la costa, y por último, las boyas, cuer­
pos flotantes retenidos al fondo del mar y provistos de una*lam- 
pana que dá la voz de alerta, cuando el movimiento de las olas 
le arranca sonidos en medio de 1a borrasca.

IV.
El faro, elemento de salvación, es un mentís vivo y elocuen­

te contra los pesimistas que haciendo alarde desús doctrinas pro­
fesadas en absoluto, dicen: La humanidad es mala.—Seamos 
justos; no podemos atribuir á la humanidad la períectíon también 
absoluta; pero debemos convenir que al lado de sus vicios, de 
sus errores, ofrece rasgos de bondad, de grandeza de alma.

El [faro, en otro órden de ideas y prescindiendo de su fin 
práctico, os un ejemplo, una obra que moraliza.

Y estas condiciones que lo revisten lo trasforraan en un sér 
inteligente.

¡Ilusión de noastros sentidos! Parec¿ qae ^  faro encierra un 
espíritu que parece una persona.

lié aquí por qué lo amamos.
Una tarde, bailándome en un puerío del Mediterráneo, vol­

vía de pasear por el muelle.
Habia anochecido. El faro brillaba y su luz ciia sobre las 

olas fingiendo á veces uní magnífica banda de rabíes Jy á veces 
de ricos diamantes.

Entones* quise dedicar á aquel fantasmi rígido, silencioso y 
blanco una memoria, y poco despues escribí unos versos incohe­
rentes y vagos.

Hélos aquí

Del cielo azul bajo las pardas brumas, 
sobre las olas que en perenne giro 
penachos mil de cándidas espumas 
elevan sin cesar, el faro miro 
inmóvil,, como roca detenida 
por la mano de Dios, ó cual hermosa 
columna, que el ingreso de la vida 
señala, á quien la senda misteriosa 
recorre del movible itenerario, 
unas veces camino, otras sudario, 
lucero terrenal, dulce lulgura 
como lámpara pura 
de rico santuario, 
á la par de explendentes luminares: 
y si entolda la nube 
el resplandor celeste, el suyo sube 
enviando á través de ios cristales 
de esperanza raudales, 
que recibe la nave solitaria, 
contestando á la luz con su plegaria.

Humanidad ¿por qué, dlme, la ciencia 
que á tu espíritu dió la Providencia 
es demonio que airado se revuelve 
y junto al faro, liendiclon divina, 
la muerte en la contienda, audíz fulmina?
Yo te admiro en la vela de los mares;
en el templo y sus místicos altares;
en el túnel que rompe la montaña;
en el palacio augusto; eu la cabaña;
en el escueto brazo
que sostiene esa fibra
hilo feliz, que vibra
para unir á los pueblos en un lazo.
;Tii eres el génio, humanidad; lú creas!
V cuantío vas mostrando á las naciones 
el sub'ime oriflama 
del progreso infioiio que ¡adelante! 
dice con voz que inflama, 
entonces eres Dio."!; ¡bendito seas.'
Mas ¡,iy! que luego en tigre convertida 
enciendes loca guerra íratricida...
Ki alamíire que cruza por los campos 
es dócil instrumento, 
que lleva extreniecido 
el lúgubre lamento 
del desastre, al hogar desconocido.

Eres cielo que brilla 
con la luz de la paz y que mancilla 
la nube caprichosa.
Eres imágen del azul vacío, 
puro y sereno cuando á Dios le place, 
y cuando no, sombrío.
Eres astro que nace 
para dar á los mundos resp'andores,
El faro salvador, noble, divino, 
ser debe tu bandera...
¡Acata, humanidad, ese destino!

A ü c c s t o  J e r e z  P e r c i i e t .

CRONICA LOCAL,
L a te m p e ra tu ra  m áx im a  llegó a y e r  en  M adrid  á  

21'2 grados y la mínima de 6‘5.

S eg ú n  los p a r te s  recib idos p o r  la  d írecc ioa  g e s a ra l  
de Comunicaciones ayer llovió en Ciudad-Keal y Zamora.

Del p a r te  rem itid o  ay e r  p o r  la  in te rv en c ió n  d e l  
mercado de granos y nota de precios de artículos de consumo, 
resulta lo siguiente:

Carne de vaca, de 16‘00 pesetas á 17‘00 céntimos de peseta. 
La arroba, de 64 á 88 céntimos de peseta la libra, y á peseta 50 
céntimos el kilógramo.

Idem de carnero, de 00‘65 cáutimos de peseta la libra, y á 
peseta 45 céntimos el kilógramo.

Idem de ternera, de una peseta i  una peseta 37 céntimos de 
peseta la libra, y de2 pesetas i7  céntimos á 2 pesetas 97 cénti­
mos el kilógramo.

Tocino añejo, de J8‘30 pesetas la arroba; á 0‘82 la libra, y 
á j ‘87 el kilógramo.

Jamón, de nna peseta 23 céntimos de peseta á una peseta 30 
céntimos de peseta a libra.

Aceite, de 14 pesetas 00 céntimos de peseta á 15 pesetas B7 
céntimos de peseta la arroba, de 50 í  59 céntimos de peseta la 
libra, y de i i ‘54 á H ‘74 el decálítro.

Jabón, de 12á 13 pesetas 00 céntimos de peseta la arroba, de 
i 48 á 59 céntimos de peseta la libra, y de una peseta 4 céntimos 

■. y nna peseta 27 céntimos de peseta el kilógramo.
: i  Patatas, de nna peseta 25 céntimos á una peseU 50 céntimos 
11 de peseta la arroba, de 606 á 0,08 céntimos de peseta la libra y 
j I de 13 á i7  céntimos de peseta el kilógramo.
, 1 Lentejas, de 4 pesetas 30 céntimos de peseta á 5 pesetas ia 
I! arroba, á 22 céntimos de peseta la libra, y á 48 céntimos de pe- 
i  j seta el kiídgr&mo. ,
I! Vino, de 6 pesetas 50 cuntimos de peseta á 9 pesetas la arro- 
.; ba, de 29 á 35 céntimos de peseta el cuartillo, y de i 3 peseta- 
.  i  10 céntimos de peseta i  5 pesetas 26 céntimos de peseta e! 
i decáliiro.
; Trigo, de 12 pesetas 00 céntimos de peseU á 14 pesetas SO 
. céntimos la faneca, y do 21 pesetas y 72 céntimos de peseta i 
, 26 pesetas 25 céntimos de peseta eniectólíiro. 
i Cebada, de 'i pesetas 62 céntimos de peseU á 7 pesetas 00 
, céntimos de peseta la fanega, y de (1,98 céntimos de peseta i  
I  12 pesetas 67 céntimos de peseta el decálitro. 
j Not*.— Reset degolladat ayer.

Vacas, 133.—Carneros, 22.—Corderos, 743.—ídem lecha­
les 57.—Terneras, 72.—.Cabritos, 00.—Total, 1.027.

Sn peso en libras. 86,42#.—Idem en kilógs,’ 39.76¿‘322.

L lam am os l a  atención  d e  n uestro s  lecto res  sob re  el 
busto que se exhibe en la calle Mayor, 10, Lilografia de Ma-

qué adm'rar más en este trabiin o¡ i , 
de su parte artís«c, d ia perfección dd  p arS do  ^

R1 fiscultor, Sr, Manii drhp acIo*. j

no dudamos que alguno le ba de propofciOD'ar la%xU?c-®^'‘’  ̂
que hemos visto. ' **‘>'nicion df|

E n  la  casa  núm . 8  d e  la  calle d e  la  Reina. - 
dió ayer manana una cíiimenea. pudiendo ser auasaH^ 2

‘"« ‘lentos sin necesidad del auxilio de las bomi^^^“ ^

A las nueve y  m edia d e  la  m a ñ a n a  d e  aver 
vieron un tuerte escándalo en la í 'ueru del Sol dos 
quienes condujeron los guardias de órden público <
municipal, para que allí transigieran sus diferencias.

B 1 la  calle  d e  los Irlan d eses , núm . 9 , cuarto  t 
ro interior, hirió ayer mañana un sugeto i  una mpjer enn 
vivi», dándola dos puñahdas, una en el cuello y otra na 
ma de la clavícula. Las dos heridas eran mortales de ne^i?"^'' 
falleciendo h  víctima de tan atroz atentado en la casa d e ^  
á que fué conducida El agresor se presentó por sf mismo 
calde de barrio, dando parte dei suceso y constituyéndose nr *

A yer ta rd e  hirió  en r iñ a  u n  cab a lle ro  á  otro en ' 
calle de la Cruz. Ambos fueron detenidos y puestos ádisn • 
cion del juzgado municipal. ‘“Posi-

A la s  ocho d e  la  n oche a n te r io r  d ispara ron  un  n 
tardo en la Plaza Mryor, cuyo inofensivo acontecimiento orori '  
jo eu loi primeros momentos alguna alarma en el vecindir;^ 
Los autores de la broma no pudieron ser habidos. •

¡Qué lástima!

SECCION DE ESPECT.ÍCÜLOS'
Anoche abrió sus puertas ai público el teatro y Circo de P • 

ce, asistiendo á la primera función una numerosa concurrenci» 
Cuantos artistas debularon consiguieron ser calurosjmeQig 

aplaudidos por su limpieza en los juegos que ejecutaron y U dej. 
treza ea sus difíciles y arriesgadas suertes.

Si fuéramos á enumerar la habilidad de cada uno de los qu* 
ejecutaron los diferentes ejercicios, para lodos serías nuestros 
más justos elogios, por lo que nos detendremos únicamente en 
consignar el iriunfo que consiguieron la famiha Gaertaer en I05 
juegos icarios, y en los trapecios volantes los hermanos mon- 
síeures Leones, así como M. Filíi en el juego de la etireUa 

M. Eugenio Gaertner.'que trabajó admirablemente en los 
juegos icarios, fué despues muy aplaudido en el trabajo á caba­
llo, en que hizo suertes que le coiocan á la altura de verda­
dera notabilidad en aquellos ejercicios.

Ya nos ocuparemos detenidamente de los artistas que ac­
túan en la presente temporada, asegurando desde luego, que si 
son lodos como ios que anoche se presentaron al público, han de 
obtener muchos aplausos, así como el Sr. Price merecida recom­
pensa.

FUNCIONES PARA HOY.

ESPAÑOL.-t A las ocho y media.—F. 211 de abono.—Tur­
no 1.* impar,—Amar á ciegas.—Los dos viejos.

A las cuatro y media.—El Rico-hombre de Alcalá.—Los dos 
-sordos.

ZARZUELA.—A las nueve.—P. 21 de abono.—Turno 3 •— 
Rigoleto.

CIRCO (plaza del Rey).—A las ocho y media.—F. 199 de 
abono.—T, 3.* par.—La almoneda del diablo,

A las cuatro y medía.—La almoneda del diablo.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y media,-  
Función G.' de abono.—Turno 3.' par.—Cenerentola.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—Los ladrones del bos­
que.—¡Qué tres!—Como el pez en el agua.—Suma y .sigue.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las ocho y 
media.—La hebra de seda.—Por no escribir h s  señas.—Cumpli­
mientos entre soldados__La costilla falsa,—Baile.

A las cuatro y media.—El pilluelo de París.

MARTIN (Santa Brígida 3).—A las ocho y media.—La le­
yenda del diablo,

A las cuatro y media.—Lauuza.—Baile.

CAPELLANES.—A las ocho.—Revistó de Madrid.—La li­
bertad de enseñanza.-Esos son oíros López.—Revista de Ma­
drid.—La pastora del Valle.—Baile.

LA FLOREClüNTií.—Gran baile de tres y media de ia tardí 
á siete y media de la noche en Capellanes.

G.aERÍA DE FIGURAS DE CERA,—(Carrera de San G»d- 
nimo, 23.)—El rapto de Proserpina.—Entrada 2 rs.

CIRCO-TEATRO DE PRICE.—A las cuatro y media y i  las 
ocho y media.—Grandes y extraordinarias funciones, en las ¡Jue 
tomarán parte los principales artistas de la compañía.

EL RAMILLETE.—Grandes bailes de tres y media á la ma­
drugada.

CIRCO GALLISTICO.—(Calle de Recoletos, 6, duplicado).~ 
Funcion extraordinaria, á las doce, grandes peleas.

PL.AZA de to r o s ,—A las cuatro y media.—Cuaria corri­
da de la temporada.-Seis toros do la ganadería da l). Manuel 
García Puente los que serán estoqueados por los espadas C.i- 
yetano Sanz, Rafael Molina y Salvador Sánchez.

SA N TO  DE H O Y .

San Prudencio y Sao Vidal, mártir,
CÜLTOS.-Seganael jubileo de Cuarenta Horas en la par­

roquia de San Luis en donde termina ia novena á Nuestra Se­
ñora del Amparo y Buena muerte.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de la Misericor­
dia en San Sebastian ó la del Favor en San Cayetano.

BOLSA DE MADRID DiáL ÜIA 27 i)E ABKIL.

FONDOS PUBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 100
Idem pequeños........................
Idem fin de mes.....................
Inscripciones al 3 por tOO....
Renta perpétua exterior.........
Material del Tesoro no prefor....
Deuda del personal..................... .
Sisas del ayuntamiento de Madrid
Obligaciones municipales...........
ídem empréstito Erlanger y coin
Billetes hipotecarios.................... .
Idem del Banco de Cataluña........
Bonos del Tesoro...........................
Billet«idem V. Julio de i87 i.. ..
Idem de Octub^ de 1871
Idem de Enero de Í872.................
Idem de los dos vencimientos 
Carp. p. de billetes del Tesoro...

C iR R F T F .ftA S  T  SOCIEOAOES.

Abrill850 de 4.000.......................
Idem de 2.000................................
Junio 1851 de 2.000.......................
Agosto 1832 de id..........................
Marzo <835 de id...........................
Julio 1856 de idem........................
Obras públicas 1858.......................
Ferro-carriles de 2.000.................
Idem nuevas de 2.000..................
Idem de 20.000..............................
Idem nuevas de 20.ÚU0.................
Banco de España...........................

c.^MBioa.
Ldndres, á 90 dias feclu...............
PtKs á  8 dias vista.......................

DDIÉCTOR t  PR O W E T A W O :

DOW L2BOPOLCO DK AI-SA SALCBPO-

ULTIMOS PRECIOS

Del 2<. Del 2^■

2 S - 9 0 2 5 - 6 0

2 6 - 0 0 2 5 - S O

2 5 - 8 5 2 3 - 5 0

0 0 - 0 0 0 0 - 0 0

3 1 - 2 0 3 1 - O J
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0 0 - 0 0 0 0 - 0 0
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0 0 - 0 0 0 0 - 0 0
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